Diari de Guerra de Salvador Porras i Manaut (1937-1939) by Capdevila i Capdevila, Joaquim & Ibars Bori, Antoni
DIARI DE GUERRA DE SALVADOR PORRAS I MANAUT
(1937-1939)
URTX
Antoni Ibars Bori i Joaquim Capdevila Capdevila
208 URTX
Abstract 
El documento que presentamos es el "Diario de Guerra" de Salvador Porras i Manaut. Es un dietario escrito por este
joven de la quinta del cuarenta a partir de su experiencia de movilización en la Guerra española del siglo XX. Porras,
en el transcurso de más de quince meses (entre octubre de 1937 y enero de 1939, principalmente) expone noticias
e impresiones derivadas de su participación en los frentes del Segre, del Ebro y en la retirada definitiva de las
fuerzas republicanas del área meridional de las comarcas catalanas de Poniente.
The document presented here is the “War Diary” of Salvador Porras i Manaut. This diary was kept by this young man
of the 1940 conscripts based on his experiences of recruitment into the Spanish Civil War. Over a period of fifteen
months (mainly from October 1937 to January 1939), Porras included news and impressions derived from his partici-
pation on the fronts Segre, and Ebro fronts and the final withdrawal of the republican forces from the southern part of
western Catalonia.
Paraules clau
Salvador Porras Manaut, Dietari (de Guerra), Guerra Civil espanyola, front del Segre, front de l’Ebre, retirada republicana. 
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1. Nota explicativa
Heus ací el dietari de Salvador Porras i Ma-
naut. Es un dietari de guerra: ell mateix l’a-
nomenà “Diario de Guerra”, i el seu autor
l’escrigué amb motiu de la seva participació
en la Guerra espanyola del segle XX. Tot just
el seu abast cronològic  coincideix bàsica-
ment amb els quinze mesos de mobilització
de  Porras. Aquest confeccionà el diari en
dues llibretes que, recentment, han pogut
ser rescatades per l’economista i historia-
dor Antoni Ibars, natural de Maldà i resi-
dent a Sabadell.
El dietari de Porras s’inicia el 20 d’octubre
de 1937 amb motiu del seu ingrés al Camp
d’Instrucció Premilitar i conclou el 2 d’abril
de 1939 l’endemà de l’acabament de la
Guerra, si bé la seva finalització es produeix
pràcticament el 26 de gener d’aquest any
coincidint amb l’entrada de les forces solle-
vades a Barcelona. En el decurs d’aquests
mesos de Guerra, Porras escriu regularment
al seu dietari; i si bé hi parla sobretot de
qüestions relatives a les maniobres i les
operacions militars en què participa, també
hi anota impressions sobre altres qüestions
viscudes al front durant aquest període d’ex-
cepció: amistats amb companys, festes po-
lítico-militars, impressions de paisatges,
temptejos de festejos, etc.
Porras anota puntualment al dietari informa-
cions sobre les seves unitats militars, els
desplaçaments que efectuen, i sobre les se-
ves intervencions i evolucions en els fronts i
en les línies de posició. Aquestes notícies
són especialment abundants amb relació a
la batalla de l’Ebre. Porras és de la lleva del
40. D’acord amb aquest dietari, aquests són
els seus destins: a Salou entre el 20 d’abril i
el 6 de maig de 1938 (aquí, tots els del re-
emplaçament del 40 són repartits en com-
panyies); a la zona del Baix Ebre —la seva
primera destinació— entre el 6 i el 20 de
maig (és assignat definitivament al 3r. Bata-
lló 5ª Companyia, que abandona per un breu
interval de dies incorporant-se al Batalló Es-
pecial de la 11ª Divisió); al front del Segre
entre el 20 de maig i el 2 de juny; al front de
l’Ebre entre el 2 de juny i el 8 de desembre
(el dia 25 de juliol, coincidint amb l’inici de
la batalla de l’Ebre, viu el seu primer com-
bat); a Maldà (Urgell) entre el 8 de desem-
bre i el dia de Nadal (hi retorna els dies 6 i 8
de gener); de nou al front del Segre coinci-
dint amb la desfeta de les posicions repu-
blicanes en aquesta part (es mou entre
Aspa i llocs veïns, a tocar de Lleida), entre
el 25 de desembre del 38 i el 4 de gener del
39 (aquest dia, les tropes franquistes ocu-
pen les Borges Blanques); i a partir d’aquest
punt, en un context de retirada precipitada
de les posicions republicanes, Salavor Porras
és destinat a la posició establerta entre Ar-
beca i les Borges (6 i 7 de gener) i a la que
oscil·la entre els Omells, Montblanquet i
Vallbona de les Monges (entre el 9 i el 12 de
gener). I finalment, a partir del dia 12 de ge-
ner, participa en la retirada definitiva de les
forces republicanes d’aquest sector, que
temptegen amb dificultat (per les infiltra-
cions i els atacs de les forces enemigues) un
camí que les porta a Rocafort, Ciutadilla,
Conesa, Guimerà, Vallfogona, etc. i que les
situa erràticament, entre el 16 i el 22 de ge-
ner, entre Santa Coloma de Queralt i Igualda
i entre diversos pobles de l’Anoia. El 22 de
gener Salvador Porras és ferit. 
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20 octubre 1937
Ingreso en el campo de Instrucción Premilitar
Distrito IV
Plaza de Toros la Monumental
(Calle Corts Catalanas)
Fui: Soldado, Cabo, Sargento (Instructor)
10 marzo 1938
Llamada a filas del Ejercito Popular Regular
del reemplazo del 1940
25 marzo 1938
Me alisto en el C.R.I.M. Nº 16
Barcelona
4 abril 1938
Ingreso en el Campamento de Instrucción nº
1 en Pins del Vallés (S. Cugat)
20 abril 1938
Salida de Pins del Vallés, pasamos por Bar-
celona, veo a mi padre y hermana y embar-
camos con rumbo ignorado en el apeadero
de Sans (Barna).
20 – 4 Llegamos a Salou (Tarragona) pa-
sando por Vilafranca y Tarragona.
Estancia en Salou · Día 20 – 4
Las impresiones mas hondas recibidas du-
rante el viaje (que transcurre sin novedad) son







Desde 4 – 4 – 38
Hasta 30 – 9 – 38
Resumen
Días
4 – 4 Pins del Vallés B 16
20 – 4 Salou T 16
6 – 5 Aldea (cercanas) T 5
11 – 5 Camarles T 2
13 – 5 Aldea (cercanias) T 7
20 – 5 Morana L 5
25 – 5 Castellsera L 1
26 – 5 EN CAMPAÑA* Bellmunt L 8
3 – 6 EN CAMPAÑA* Perelló T 48
21 – 7 EN CAMPAÑA* Ginestá T 
25 – 7 EN COMBATE 10
4 – 8 EN CAMPAÑA (2ª lin.) T 11
15 – 8 EN COMBATE 1
16 – 8 EN C. Pinell-Miravet T 19
4 –9 EN 1ª LINEA – Combate 5
9 – 9 EN C. Miravet T 6
15 – 9 EN C. Pinell Miravet T 5
20 – 9 EN 1ª LINEA (tunel) 11
Pasa al nº 2 desde 1 – 10 – 38
(*) Ver situación en el “Diario”
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las visiones de las estaciones terriblemente
bombardeadas de san Vicente, Arbos, Tarra-
gona (especialmente la C.A.M.P.S.A.) etc.
Vemos tambien el arco de Bará (Arco de
Triunfo) y 2 torres de Escipion de la domina-
ción romana.
En Tarragona el famoso acueducto romano.
Dura el vaje 3 h 15 m. Llegamos a Salou a
las 6,30. Este pueblo está en su mayor parte
evacuado. 
Nos juntamos todos los que formabamos el
pelotón en Pins, que prometemos no sepa-
rarnos en lo posible, y buscamos un chalet
abandonado para pasar la noche
Día 21 – 4
Es nuestra primera mañana en Salou. He-
mos pasado una buena noche en el chalet
donde parece ni mas ni menos que hemos
ido a pasar un verano a pocos metros de la
estupenda playa, agua dulce para lavarnos y
toda clase de comodidades (relativas, natu-
ralmente). Salou es un pueblo muy bonito,
hay una gran parte compuesto de chalets la
mayoría de gran lujo. Está habitado casi ex-
clusivamente por fuerzas del Ejército del
pueblo. Me produce mucha impresión ver
muchos soldados de 10/12 a 17 años (volun-
tarios). Después de almorzar tocan a formar
y nos reunen a todos los del 1940 en una
plaza donde poco después nos van rode-
ando completamente fuerzas armadas con
fusil y bayoneta calada. El hecho se debe a
unos acontecimientos algo graves ocurridos
durante la noche.
Ha habido algun asalto a casas de la gente
civil, y robos de alguna importancia en gé-
neros en el local del Balneario se declaró un
incendio debido a causas que ignoro, lo más
probable es que se deba al poco cuidado.
Estos incidentes fueron cometidos por los
del 1940 (hay que confesar que bastante in-
disciplinados). Una vez reunidos nos habla
un Comisario de Batallón que nos hace ver
la gravedad de los sucesos. Luego nos habla
un Comandante que dicen es de la Brigada
Lister. Sus primeras palabras son: “Los que
estén limpios de conciencia que no se ofen-
dan pues voy a ser muy duro”. Efectivamente
nos habló durisimamente. Luego nos dice
que nos da unos minutos de tiempo para
que todos los que poseen objetos salgan de
las filas y los depositen en el suelo. Salen al-
gunos que van dejando toda clase de obje-
tos: manteles, maletas, cestos de mimbre,
sábanas, vajillas, objetos al parecer de plata,
etc.etc. y pronto se forma un montón coside-
rable de objetos diversos. Nos dá 5 minutos
más de tiempo y luego procede al registro
individual de todos nosotros. Es curioso de
notar el hecho de que por el suelo aparecian
simultaneamente y de manera extraña toda
suerte de objetos. Parecia que todo habia
terminado allí, pero recuerdo unas palabras
del comandante que decian que el hecho
“no podía quedar sin castigo”. Tambien co-
rrian rumores de que algunos les sucederia
algo malo. Por de pronto hemos pasado un
mal rato. Por la tarde recibimos otro dis-
gusto: distribuyen a todos los del 1940 en
edificios habilitados como cuarteles, por lo
cual hemos de abandonar nuestra “torre”.
Menos mal que la habitacion que nos co-
rresponde estamos todos los del pelotón so-
los y comprobamos que la nueva estancia
es tambien de “1ª clase”.
Día 22 – 4
A la mañana organizan a todos los del 1940
en compañias completas de 125 unidades
resultando que pertenezco al 1er pelotón de
la 1ª sección de la 5ª compañía. Se dice que
ya pertenecemos a la 11ª División de la Bri-
gada Lister lo cual no deja de causarnos al-
guna impresión.
Ya organizados por compañias nos colocan
ordenados en una gran finca para tomarnos
la afiliación politica y sindical. 
Inesperadamente se nos presenta el cama-
rada Lister teniente coronel del Ejercito Po-
pular. Todo en él demuestra energia. Nos
dirije la palabra. Trata del asunto sucedido
en la noche de 20 al 21. Nos habla tambien
muy duramente y nos dá a entender qué es
la disciplina en la 11ª División. Para confir-
mar esto nos dice que por el mero hecho de
robar una gallina a un campesino se ha fu-
silado a un soldado. Al tratar de los hechos
ocurridos dice que van a ser fusilados 6 mu-
chachos. Sus palabras nos confirman que
pertenecemos a la 11ª División, pues nos
dice al terminar: “Bienvenidos a la 11ª Divi-
sión”. Quedo verdaderamente impresionado
de sus palabras respecto a los 6 chicos y es-
pero con impaciencia la tarde pues dicen
que hemos de presenciar el fusilamiento.
Me parece imposible que se lleve a cabo y
dudo si se efectuará. Despues de la comida
nos hacen formar y nos reunen en la amplia
playa de cara al mar. Al dirigirnos allí vemos
a 6 muchachos rodeados por un piquete de
soldados armados. Se reune tambien en la
playa toda la oficialidad y una banda de mú-
sicos. Poco despues vemos aparecer los 6
muchachos rodeados por el piquete. Los co-
locan a un par de metros de las olas, de es-
palda al mar. Uno de los muchachos está
cantando y bailando. Un comisario nos dirije
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la palabra, nos recuerda nuevamente la gra-
vedad de los hechos (dice que se han des-
truido 2 bibliotecas de gran valor y muebles
de mayor cuantia). A continuación el Co-
mandante lee la Orden del día en la que está
inscrita la orden de ejecución. Poco despues
el ruido de una quincena de disparos rom-
pen el profundo silencio que reinaba en la
playa Ha habido un muchacho al que han
disparado tres tiros de gracia. Vivo unos de
los momentos mas intensos de mi vida. La
banda entona el Himno de Riego que dura
mientras todos nosotros desfilamos por de-
lante de los 6 cadáveres. El aspecto no
puede ser mas impresionante; es el primer
fusilamiento a que asisto. Reina otra vez un
profundísimo silencio. Solo de cuando en
cuando óyese el romper de las olas sobre la
arena como si no hubiese ocurrido el mas
pequeño incidente. A mi parecer quedamos
todos verdaderamente emocionados.
Día 23 – 4 Sin novedad
Día 24 – 4
Es el primer domingo en Salou. A primeras
horas de la mañana corre el rumor de que
nos entregaran el uniforme del Ejercito Po-
pular. Efectivamente al poco rato estamos
probandonos pantalones y gorras a granel.
Uno se prueba el del compañero y este el
de aquel. Por último y con un “remendito”
nos quedará como a la medida. Despues
nos hacen tomar un baño de limpieza en el
mar. Cuando nos entregan el equipo que
consta de: pantalón, guerrera, calzoncillos,
camisa y alpargatas, nos hacen dejar las
prendas que llevamos. Supongo que debe
ser para aprovecharlo. Por la tarde, como es
domingo, nos dejan libre. Vamos a Reus con
la intención (Puig y yo) de visitar la fábrica
Puig Carcereny. Reus está a 8,500 Kms, va-
mos a pie. Encontramos la fábrica cerrada y
solo podemos verla de por fuera. Reus está
duramente castigada por las bombas que
en ella han caido. Al volver paramos un ca-
mión que nos lleva hasta el mismo Salou
estupendamente. Es de notar en este tra-
yecto Reus – Salou el pequeño ferrocarril
que hace esta línea.
Día 25 – 4 S. n.
Día 26 – 4 S. n.
Día 27 – 4
Castigo de “imaginaria” por “clavar manza-
nas malas en la punta de la bayoneta”.
Día 28 – 4 S. n.
Día 29 – 4 S. n.
Día 30 – 4
Efectuo el 1er lavado de mi ropa. Llegada de
los reclutas de 1941.
FIN ABRIL
MAYO 1938
Día 1 – 5
Hoy hemos de celebrar la fiesta del 1º de
Mayo. Como acto conmemorativo de la
fiesta de hoy la Federación de la Mujer Ju-
venil de Tarragona, nos hacen entrega de
un banderín para la 11ª Div. Rodriguez, que
nos dá un caluroso discurso. En el rancho
de hoy ha habido extraordinario. A primeras
hora de la tarde oímos el retumbar de unos
antiaereos, alzamos la vista y vemos volar
por encima de nosotros seis aparatos de
bombardeo enemigos. Vienen de bombar-
dear Reus. terminan de pasar estos aparatos
y decidimos ir a pasar la tarde a Reus. Coge-
mos el pequeño tren y a Reus se ha dicho.
Paseamos un rato por Reus, que da un as-
pecto deplorable y volvemos a Salou a pie.
De Reus a Salou hay 8,500 K, tardamos 1
hora y 10 minutos.
Día 2 – 5
Hoy por la tarde conmemoramos la fecha
del 2 de Mayo con una velada en la que se
ha cantado, recitado, etc. Entre los diversos
números (que podriamos llamar) se destacó
nuestro Comisario de Batallón Diaz reci-
tando estupendamente El Dos de Mayo.
También destacó un muchacho que con una
armonica de mano nos tocó un tango, una
jota, el Sitio de Zaragoza y la Marsellesa. Fue
una tarde muy divertida.
Día 3 – 5
Me corto el pelo a rape (junto con José Puig)
Día 5 – 5
Durante todo el dia corren confusos rumo-
res que si partiremos hacia el frente. Des-
pues de cenar y en un momento inesperado
nos ordenan hacer el equipo. Nos reunen a
todos los que hemos de partir y nuestro co-
mandante Pozo y Comisario Diaz nos hablan
dandonos la despedida. Se nos ordena que
volvamos a nuestros cuarteles y que ya nos
avisaran a la hora de partida. Son las 10
aproximadamente.
Día 6 – 5
Salida de Salou. Aproximadamente a la 1 ½
nos despiertan para que formemos para
partir. No sabemos nuestro futuro destino.
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Hay una serie de camiones que nos espe-
ran; son todos descubiertos menos uno. Por
pura casualidad (suerte mejor dicho) nos
toca subir en el camión que tiene toldo (que
mas tarde ha de valernos muchisimo). Subi-
mos el doble de los que el camión pudiera
llevar un poco comodamente. Vamos mate-
rialmente como en latas de sardinas con la
unica diferencia que las sardinas están co-
locadas ordenadamente y nosotros en el
más completo desorden. No podemos mo-
ver ni un dedo. Empieza la marcha sin nin-
guna novedad (me mareo un poco, pero no
tiene importancia). La expedición se dirige
en camión a Tortosa.
Antes del fin del viaje empieza una tormenta
de padre y muy señor mio. No se está de
nada: lluvia torrencial, truenos, rayos, viento.
En nuestro camión (el único cubierto) em-
pieza a entrar un poco de agua. Todos nos
movemos (relativamente) para librarnos del
agua y cada vez empeora nuestra situación.
De todas maneras es una verdadera gloria
comparando con los demas camiones, todos
descubiertos. Por fin paramos, creemos que
hemos llegado al destino, pero al parecer no
es así, pues estamos parados en este igno-
rado sitio por espacio de unas dos horas,
nosotros estamos bastante bien al lado de
nuestros compañeros que no tienen que les
resguarde de la lluvia mas que los olivares.
Nosotros a pesar de estar dentro del camión
pasamos un mal rato. De este lugar nos
trasladan a una casa de payes donde pasa-
mos el resto de la noche. ¡ Que noche! ¡
Quizá la peor hasta hoy!. Por la mañana ve-
mos que estamos en una masia habitada
por el estado Mayor de la 100 Brigada que
esta de descanso y es a la que nos incorpo-
ramos. Desde esta masía situada a no mu-
cha altura se divisa, a pesar del mal tiempo,
un magnífico paisaje: al fondo todo lo largo
de la costa con la desembocadura del rio
Ebro al cual apenas si le vemos, nosotros ro-
deados de miles y miles de olivares (propio
de la región donde estamos) y a la derecha
la cordillera que partiendo del Mediterraneo
se enfila por Lerida hasta los Pirineos. Por
los veteranos que hacen guardia en aquella
casa sabemos que estamos cerca de la ciu-
dad de Tortosa. Poco despues pasamos lista
y nos dirigimos a la Compañía a que hemos
de ingresar, pues toda la Brigada está repar-
tida entre pequeñas masias que hay repar-
tidas entre la gran extensión de olivares. Es
la primera marcha (aunque pequeña) que
hacemos que verdaderamente da aspecto
de guerra, avanzando en fila de uno por te-
mor a hacer “visos” y hundiendonos en el
fango hasta cerca del tobillo. Por fin llega-
mos al 3er Batallón Vª Compañía que es
nuestro destino fijo. Estamos de descanso y
haciendo teorica de fusil etc. Durante todo el
día se oye el incesante cañoneo de las bate-
rias nuestras y fascistas, lo cual, por ser el
primer día nos llama la atención.
Día 7 – 5
Entrega de fusil. Nos entregamos a su lim-
pieza con esmero (nº fusil 170140 – cerrojo
223881).
Día 8 – 5
Nos entregan las municiones. 150 cartuchos.
Día 10 – 5
Son las 7 de la tarde. Se presenta ante la
puerta de nuestra “habitación” un soldado
diciendonos que en Comandancia piden dos
voluntarios de los nuevos reclutas. No se
sabe por que ni para que y sin saber por que
ni para que y mas bien convencidos de que
se trata de algun servicio que hay que pres-
tar, nos ofrecemos como voluntarios J.P. y
yo. Nos presentamos al Capitán nos toman
el nombre y dice que ya nos avisarán. Trans-
curre el resto del día sin novedad.
Día 11 – 5
A primera hora de la mañana piden a los
que ayer se ofrecieron como voluntarios.
Nos presentamos a Comandancia y como
vamos sin equipo ni nada nos dicen que va-
yamos por lo menos a por el macuto y la
manta por si no podemos volver hoy mismo
al campamento; también nos dicen que no
llevemos las armas ni municiones. Esto me
alegra mucho pues a pesar de todo, temia-
mos tener que separarnos definitivamente
de nuestros compañeros y conocidos vete-
ranos. Nos presentamos nuevamente solo
con la manta y el plato y conducidos por un
enlace vamos a donde el Estado Mayor de la
100 Brda. Es de notar en estos viajes por la
región tortosina (en la que en muchos kilo-
metros de terreno solo se ven olivares por
todas partes) que luego de andar horas y
horas parece te encuentras en el mismo lu-
gar, pues sea el sitio donde te halles no ves
nada mas allá de veinticinco metros. En el
E.M. nos enteramos que estamos destina-
dos definitivamente a un Batallón Especial
de la Brda. (Es un batallón especial de la
11 División) lo cual no deja de sorprender-
nos e inquietarnos pues pensamos ya en
una posible separación de nuestro Bata-
llón. En un camión nos conducen donde
está acampado el batallón a que hemos de
incorporarnos. Caso de tener que quedar-
nos definitivamente en este destino hay que
pensar en recoger el macuto que se quedó
en la Cia. Pero ya en nuestra mente bulle la
idea de poder retornar al lugar de partida,
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no por las condiciones de nuestro nuevo
destino (pues según dice el Comisario que
nos organiza se come bien, se viste bien,
bien cuidado y mucho descanso pues solo
está operando en el frente en determinadas
ocasiones, para dar golpes de mano) sino
que nos duele tener que dejar nuestra Cia y
Batallón a los que habíamos adquirido gran
aprecio y simpatia, y en los que nos había-
mos hecho el pensamiento de pasar toda la
campaña. Consultamos al Comisario sobre
el asunto y dice que hablemos con el Co-
mandante. Mientras en este lugar nos en-
contramos solos y aburridos. El pueblecillo
donde estamos se llama Camarles. por la
noche volvemos a hablar con el Comisario
sobre el particular el cual visto nuestro inte-
rés en retornar a nuestro Batallón nos dice
que hará todo lo posible para que podamos
volvernos. Quedamos más animados y en-
cantados de nuestro comisario. Dejamos el
asunto para mañana.
Día 12 – 5
Nos levantamos algo más optimistas que
ayer. Calmados nuestros ánimos comprende-
mos que este batallón no es un mal destino
sino quizá al contrario, tampoco nos parece
que este pueblecillo ha de ser aburrido, lo
cual por ahora es debido a que no podemos
movernos mas que en muy poco espacio
(hasta que estemos debidamente encuadra-
dos). Estoy casi seguro que si pudieramos
estar con todos nuestros compañeros pre-
feririamos este Batalln en el que encontramos
toda clase de ventajas: trato, comida, prefe-
rencia (¿) etc. De todas maneras estamos im-
pacientes esperando al Comisario. Al cabo de
un rato vienen el Comisario y el Comandante,
pedimos a este lo que queremos y dice que
podemos marchar pero que de todas mane-
ras ahora va a hablarnos a todos sobre el par-
ticular. Nos dice que ya que hemos venido
voluntarios no nos dijeron a donde íbamos
que los que quieran volverse pueden hacerlo.
Remarca las ventajas de este Batallón espe-
cial de la División en livertad (bien entendida
desde luego) y en todos los demas sentidos.
Nosotros decidimos volvernos y esperamos
el permiso para hacerlo. A mi opinión en
este Batallón se está bien y si tuviera a los
de la sección mia me quedaba. Desde luego
que cuando se entra en combate se lucha
fuerte, pues este Batallón solo entra en
fuego para dar golpes de mano, para prote-
ger retiradas, romper el fuego en un ataque,
etc. pero esto es solo de muy tarde en tarde.
esperando el permiso transcurre todo el día.
Por la tarde oimos un bombardeo que no
puede ser a mucha distancia y vemos pasar
por encima de nosotros a diez aparatos de
bombardeo enemigos. A última hora de la
tarde el comandante nos entrega el oficio
dandonos de alta de nuevo en nuestro Bton.
Nos despedimos del comandante y Comisa-
rio y nos dirigimos a Estado Mayor de la 100
Bda. Un poco a pie y otro en camión. En
E.M. nos hacen esperar un buen rato por
cierto y a las 12 nos entregan el oficio para
Comandancia y partimos iluminados por la
luna hacia nuestro Batallón. Alrededor de la
1 y viendo que nos costaba un poco encon-
trar nuestra compañía decidimos dormir lo
que queda de noche en pleno campo. Tres
de los que iban con nosotros se instalan en
una especie de corral y Puig y yo nos echa-
mos debajo de un olivo.
Día 13 – 5
Nos despertamos con el sol y nos llegamos
a nuestro campamento. Nuestros compañe-
ros quedan extrañados. Contamos lo ocu-
rrido. Al enterarse los veteranos de que nos
volvemos del batallón especial todos nos di-
cen que hemos hecho mal incluso el mismo
Capitán. Pero nosotros encontrandonos en-
tre los compañeros estamos mejor. ¿Hemos
hecho una tonteria? ¿Hemos obrado bien?.
Es mejor olvidarlo y considerarlo como una
aventura pasajera. Nuestros compañeros
nos cuentan que ayer bombardearon cerca
de nuestro campamento. Fue por los aviones
que nosotros vimos en Camarles. Hoy tengo
un disgusto: al ir a ver el fusil me encuentro
que uno de los veteranos se ha apropiado
de él. Voy a por uno para mi y me dan un fu-
sil del 1917 (el que yo tenia era del 1936)
que no puede compararse ni por la sombra
con el mio, pero hay que tener paciencia, al
dejar mi fusil perdí todos los derechos sobre
el mismo. El que tengo es número 668725
del fusil y 93590 del cerrojo. Le tengo al me-
nos por ahora muy poca simpatia. Esta no-
che mientras hacia la guardia oigo pasos
doy el alto, y en mi atribulación, pues este
es el primer caso que se me presenta, no
pido la consigna dejando avanzar hasta mi
los dos sujetos que venian. Uno de ellos se
queda un poco parado y sorprendido y
luego apuntandome con una pistola dice
entregue el fusil que llevo a su compañero.
Yo que me di cuenta de que era un oficial,
aunque no podía asegurarlo, voy por llamar
al cabo de guardia. El oficial entonces me
dice que no le llame pero que otra vez tenga
más cuidado y hago lo que tenga que hacer.
Era efectivamente un oficial de nuestro Ejer-
cito que al ver que no pedia la consigna
quiso asustarme. Me recomienda lo que
tengo que hacer en estos casos y luego de
consultarme lo que queria se marcha.
Día 18 – 5
A José y a mi junto con muchos compañe-
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ros nos destinan a la Compañía de Ame-
tralladoras.
Día 19 – 5
A las 9 de la noche recibimos la orden de
marcha. Subimos en los camiones a las 12.
Día 20 – 5
Despues de nueve horas de viaje llegamos a
Morana. Llegamos molidos. Está a 35/40
Kms del frente (de la provincia de Lerida).
Desde Morana se ven los más altos edificios
de Cervera. Hemos pasado por Reus, Mont-
blanc, Tarrega, Guissona y otros. Desde
nuestro nuevo destino se ve gran parte de
los Pirineos completamente nevados. La
vista que desde aquí se divisa es completa-
mente al reves de la de Aldea, en esta de
aquí se pierde allá en el horizonte mientras
que alli no se veia nada más allá de 50 ms.
Día 23 – 5
Nuestro comandante y el comisario del ba-
tallón nos dan en el dia de hoy por la tarde
( a todo el 3er Batllón) un discurso comuni-
candonos que ayer ha empezado la ofensiva
del Ejército de la República y al mismo
tiempo nos dice que en breve volveremos de
nuevo al combate; nosotros los reclutas na-
turalmente que por primera vez.
Día 25 – 5
Salimos de Morana aproximadamente a las
3 de la madrugada con dirección al frente.
Acampamos en las afueras del pueblo de
Castellsera donde descansamos todo el día.
A las 8 tarde emprendemos la marcha direc-
ción al frente i a pié. Luego de andar con
todo el cargamento durante 2 horas llega-
mos a un lugar que por la manera que se
oyen los cañones, ametralladoras, fusileria
nos hace suponer que estamos cerca del
frente. Acampamos y nos hechamos a dor-
mir; durante toda la noche incesante caño-
neo y tiroteo de fusil.
Día 26 – 5
Seguimos acampados donde nos quedamos
ayer. El lugar donde nos hallamos está si-
tuado entre los pueblos de Bellcaire y Bell-
munt. Hoy por la tarde es la primera vez que
veo más aviones juntos. Durante casi toda
la tarde han estado cruzando por encima de
nosotros grupos de ellos que a veces han
llegado a ser de más de 30 aparatos. Desde
donde estamos hemos visto aviones de la
República ametrallando las líneas de los sol-
dados de Franco. 
Día 27 – 5
Hoy nos ha cogido el primer temporal en
campaña, que por cierto ha sido un poco se-
rio. Ha sido pero cuestión de minutos: es-
taba sereno, se acercan grandes nubarrones
y a los pocos momentos temporal de agua,
viento, truenos, rayos y como ensalada gra-
nizo. Lo pasamos lo mejor posible en una
casa de payes. Al poco rato vuelve a po-
nerse el cielo raso. Durante todo el día de
hoy y parte de la noche ha habido un inten-
sísimo combate en nuestro sector. Fuerte
cañoneo durante largas horas. Incesante ti-
roteo de infanteria y ametralladoras, parece
como si una serie de estas estuviesen dispa-
rando simultaneamente sin un minuto de
descanso. Parece como si todo tuviese que
hundirse y desaparecer bajo el fuego y la
metralla, que no quede ni un palmo de te-
rreno donde la muerte no haya puesto sus
pies, pero al renacer la calma no parece sino
que no ha habido el menor incidente.
Día 29 – 5
Domingo. Es el domingo que he pasado más
“divertido” desde que estoy en campaña.
todo el día cavando trinchera bajo el sol de
Mayo en Lérida y en pleno día. Sufrimos hoy
los primeros bombardeos de aviación. Es-
caso efecto en toda la División. De todos
modos empezamos a conocer que es un
bombardeo en campaña.
Día 1 – 6
Hoy celebramos el aniversario de la forma-
ción de la 100 Brigada. ha habido extraor-
dinario. Recibimos la visita de Lister, “El
Campesino” y diversos Comisarios.
Día 2 – 6
Hoy al mediodia recibimos orden de marcha.
Estamos la mayor parte, casi convencidos de
que no tardarán muchas horas que ya esta-
remos en trincheras. Salimos a las 3 de la
tarde. Despues de hora y media de marcha
a pie con bastante calor, descansamos unas
dos horas esperando la caravana de camio-
nes que nos ha de trasladar. Subimos en es-
tos poco antes de las 7 de la tarde y empieza
de nuevo el viaje el cual me resulta algo más
agradable que los anteriores por el mero
hecho que es de día. Pasamos otra vez mu-
chos pueblos pequeños. Vamos en dirección
contraria a la de Lérida. Cruzamos Tárrega,
Montblanc donde la extraordinaria anima-
ción que en el se veia me llena el corazón
de alegria y optimismo. Desgraciadamente
es una impresión pasajera. Cruzamos La
Riba y pueblos de sus alrededores, segui-
mos el rio Francolí bastante tiempo pues
coinciden la carretera con su curso; guar-
daré un agradable recuerdo de este trozo de
trayecto: rodeados de altos montes (que nos
recuerda el Montserrat) por un lado y por el
otro el humilde Francolí. Vemos también va-
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rios puentes, verdaderas obras de ingenieria.
Seguimos adelante atravesamos Reus (con
su triste aspecto) cogemos la carretera que
va a Tortosa y a la 1 de la madrugada (del 3)
para la caravana i dan orden de apearnos y
acostarnos por entre los campos que a iz-
quierda y derecha de la carretera se extien-
den y que nos recuerdan muy bien nuestra
estancia cerca de Aldea. Hemos hecho casi
el mismo recorrido que emprendimos el día
20 hacia Morana. Ha durado el de hoy 3 ho-
ras menos que el del 20, pues durante todo
el camino hemos llevado una velocidad bas-
tante considerable.
Día 3 – 6
Estamos acampados entre olivos otra vez a
unos 7 Km de Perelló. Nos instalamos en
una cabaña ya hecha de piedras y pinos que
es la mar de estupenda.
Día 6 – 6 
Día de limpieza. Duchas al aire libre y cam-
bio de la ropa interior.
Día 8 – 6
Concierto por la tarde de la 100 Brigada.
Día 11 – 6
Las dos de la madrugada toque de generala.
Hay marcha. Aproximadamente es de 6 horas.
Día 16 – 6
He estado unos dias enfermo. Tres dias con
fiebre. Hoy es el segundo que me encuentro
mejorado. Los tres primeros los pasé sin co-
mer nada. Estoy tan abatido que parece que
hace un mes que no como y que encima
haya recibido una tanda de palos pues he
estado tendido durante 3 dias y 4 noches
seguidos en el duro suelo de la chavola. Casi
no puedo tenerme en pie. No tengo casi
gana. De todas maneras hoy tarde me en-
cuentro mejor y espero que mañana me den
de alta de servicio.
Día 21 – 6
A las 3 de la mañana salimos de maniobras.
Simulamos tomar una loma y regresamos al
campamento a las 8.
Día 24 – 6
Durante la mañana de hoy la sección de
ametralladoras de nuestra compañía ha ido
de maniobras. Han simulado (junto con otras
compañias) el asalto a unas trincheras en lo
alto de un cerro. Ha parecido una verdadera
batalla; cañonazos, bombas, tiros. Desgra-
ciadamente ha habido que lamentar que a
uno de nuestros compañeros (de otra com-
pañía) le hiriesen en el costado izquierdo del
pecho. Ha sido de poca gravedad.
Día 27 – 6
Salida de maniobras a las 6 de la mañana,
vuelta al campamento a las 2 tarde.
Día 6 – 7
Celebración del 1er aniversario de la toma de
Belchite por la 100 Brigada en su primer
combate. Ha habido fiesta.
Día 13 – 7
Baño en el mar.
Día 16 – 7
Nos dan la 1ª bacuna antitífica. Hay algunos
desmayos. A mi me resulta bien.
Día 17 – 7
A primera hora de la mañana entregamos to-
dos la manta porque han de desinfectarla. Ya
por la mañana nos llevan al mar (cerca de
Admetlla de Mar) donde pasamos todo un
dia de playa estupendo. A las 11 de la noche
nos entregan nuevamente la manta, que vie-
nen todas revueltas, así es que me quedo
con una manta que no era la mia. Mas bien
he ganado que no he perdido. Al ir a buscar
las mantas en Comandancia vi la mia pero
no me permitieron que me la llevara.
Día 20 – 7
Son las 7 ½ tarde, orden de preparación de
marcha. Salimos a las 10 andando hasta las
2 menos cuarto de la madrugada hora en
que paramos y nos hechamos a dormir.
Día 21 – 7
Estamos acampados en un barranco, to-
cando al pueblecillo de Ginestá y tambien
cerca de Rasqueras. Por el aspecto que pre-
senta me parece que nos hemos instalado
provisionalmente, esperando el momento
oportuno para marchar, quizá en dirección
al frente.
Día 24 – 7
A ultimas horas de la tarde nos dan la orden
de partida; dejamos en el campamento re-
cogido en sacos las mantas y lo que no nos
es indispensable de los macutos. Partimos a
las 10 en dirección al rio Ebro donde llega-
mos a las 12.
Día 25 – 7
Hoy mi primer combate = coincide con el
onomástico de mi padre.
De las 12 a la 1 ½ aproximadamente y mien-
tras estamos esperando en la orilla del rio el
momento de pasarlo sufrimos el primer
bombardeo de artilleria, un poco considera-
ble por cierto. Los proyectiles parecian llover
alrededor de nosotros. Tuvimos que aguan-
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tar esta lluvia de boca abajo y comiendo
arena. Algunos de los proyectiles, que al pa-
recer eran del 10.5 y algunos pocos del 5.5
nos llevavan al explotar todo de arena por
encima nuestro. A las 1 ½ subimos en la
barca y cruzamos el rio sin más novedad. El
brazo de agua que cruzamos es de 30 o 40
metros. A las 2 empieza nuestra ofensiva.
Empiezan a oirse varias ametralladoras fas-
cistas que rompen fuego contra nosotros; es
mi primera impresión fuerte, pues creia que
iba a entablarse un fuerte combate contra
una tenaz resistencia. Callan dichas ametra-
lladoras y empieza el Ejercito de la Repú-
blica el avance. Cruzamos un cañaveral y
luego un estrecho campo mientras pasan
por encima de nuestras cabezas, silbando
de una manera formidable infinidad de obu-
ses que estallan más atrás.
Oigo los primeros silbidos de innumerables
balas de fusil y ametralladoras que rasgan
el aire por entre de nosotros. Seguimos
avanzando en masa incontenible. Delante
de nosotros aunque a pocos metros va rom-
piedo el fuego la infantería de nuestro Bata-
llón; a pesar de que nuestra sección de
morteros tenia que ir detrás de la fusileria,
más de una vez nos mezclamos con ellos de
manera que llegamos a la toma del primer
publecillo seguidamente despues de entrar
los primeros de nuestros soldados.
Una vez dentro del pueblo dispara un mor-
tero de nuestra sección a una casa en la
que habia algo sospechoso que estaba
cerca de donde nosotros nos hallábamos
sin escondernos, hiriendo per esta mala
suerte, a nuestro compañero J.Mª Ribé. Es
uno de los que siempre habíamos ido juntos
y naturalmente sentimos mucho el acci-
dente. Afortunadamente, por lo que se ve
exteriormente, ha sido poca cosa: un poco
de metralla que le ha dado en el brazo dere-
cho. En una especie de galería de una casa
de este pueblo ven esconderse dos perso-
nas que no contestan a nuestras voces. Les
echan tres bombas de mano, y nos marcha-
mos seguros del resultado. Salimos de este
pueblo que se llama Mirabert y y continua-
mos el avance. Traspasamos varios cerros o
cotas dejando atrás al rio y varios pueblos
que quedan en nuestro poder sin resistirse.
Estando a unos 40 metros de una casa a la
cual nos dirigimos oimos silbar unas balas
de una arma automática obligandonos a ha-
cer cuerpo a tierra rápido. Había que llegar
a la casa y uno a uno fueron avanzando ha-
cia ella hasta que tocó el turno a nuestra es-
cuadra. Por lo visto la máquina que nos
localizaba, y que estaba en lo alto de un ce-
rro, enfrente nuestro, diose cuenta de que
íbamos entrando en la casa y enseguida
hizo punteria al camino que iba a ella y a
una distancia de 4 ó 5 metros de la misma,
de suerte que al pasar dos compañeros
mios, José y Latorre y yo dispararon la má-
quina pegando las balas de ½ metro a 1 me-
tro de nuestros pies. Hubiese querido tener
diez o doce piernas para más que correr, vo-
lar. Ya estamos en la casa y tenemos que ir
a emplazar las máquinas y nuestro mortero
al otro lado de la misma para batir el cerro
desde donde nos hostilizan.
Este paso, aunque con las mismas condicio-
nes que el anterior fue más afortunado; em-
plazado el mortero empezamos a batir al
cerro. Es curioso el hecho de que los que
ocupaban el cerro y que eran de 8 a 10 vien-
dose acosados por una de nuestras compa-
ñias levantaran las manos rindiendose, pero
al ir la compañía confiadamente hacia ellos,
empiezan estos con bombas de mano, ha-
ciendo huir atrás a toda la compañía y enta-
blandose de nuevo el combate. Nosotros
estabamos echados al suelo en nuestra po-
sición y disparandoles mientras sus balas
cruzaban por sobre nuestras cabezas que
era “un gusto”. Aquí tuvimos la mala suerte
de que nos hirieran a un compañero de
nuestra sección: José Gaspar Rosario. Una
bala creo que explosiva fue a darle en la mi-
tad de la pantorrilla rompiéndole el hueso y
haciendole una gran herida. El grupo que
ocupaba el cerro, viose, al último obligado a
abandonar y huir; fue el último punto en que
encontramos resistencia en el día de hoy;
era hacia algo más de media mañana.
Reunido nuestro Batallón andamos hasta
aproximadamente las 10 de la noche a ocu-
par el último objetivo señalado por el Mando.
No encontramos ninguna resistencia. Du-
rante todo el día no hemos comido mas que
lo que encontramos en unos campamentos
abandonados de fuerzas opuestas: un poco
de pan, una latita de conserva y algunos al-
mendrugos. En uno de estos campamentos
encontramos un saco lleno de cascos de
acero, pasando a ser propietario de uno fla-
mante. Encontrabanse en estos campamen-
tos pan, conservas, vino, etc. en bastante
cantidad. tambien habia algunos fusiles es-
pañoles abandonados, recogidos la mayor
parte por nuestros soldados. Llegados al ob-
jetivo final, nos quedamos a dormir en él y
en lo alto de un cerro. Así pasó mi primer día
de combate.
Día 26 – 7
Pasamos todo el día en lo alto del cerro
donde hemos instalado un mortero y una
máquina. Hemos estado todo el día descan-
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sando. Durante todo el día tambien no ha
cesado la aviación fascista de volar por en-
cima del territorio conquistado (que yo cal-
culo de unos 10 Km de profundidad a lo
largo del rio). A las 10 de la noche reanuda-
mos nuestro avance hacia unas altísimas
cotas que estan delante de nosotros. Llega-
dos allí nos distribuyen preparando el ata-
que que se llevará acabo mañana.
Día 27 – 7
Muy entrado de mañana vamos de nuevo
hacia el combate. Según parece quiere to-
marse Bod. En el avance nos sucede algo
parecido a lo de ayer: Al pasar por un ca-
mino que va hacia una casa, y que está do-
minado por una ametralladora enemiga
empieza a disparar cosiendo a balazos el ca-
mino y pasando nosotros por encima del
“cosido”. Pasado este primer trago nos dirigi-
mos a una muy alta cota en cuya posición
estamos todo el día haciendo frente a otra
posición enemiga situada enfrente nuestro.
A las 8 ó 9 de la noche y dos cotas a la de-
recha nuestra se arma un nuevo combate en
el que interviene en forma muy activa la ar-
tilleria fascista. Por allá las 9 de la noche nos
mandan a Puig y a mi a por el suministro que
dicen está abajo del todo del cerro donde
estamos. Al llegar a bajo nos encontramos
que el furriel no había llegado todavia. Son
ya cerca las 12 y en vista de que no llega el
suministro decidimos pasar la noche abajo.
Día 28 – 7
Antes de salir el sol despertamos pregunta-
mos si llegó el furriel y dicen si ya tenemos
la comida arriva. Enfilamos de nuevo cerro
arriba donde llegamos como cada vez rendi-
dos. Aun no hacia 5 minutos que estabamos
en lo alto, cuando vemos que a la derecha
de nuestra cota (a unos 40 metros) que las
fuerzas que ocupaban aquella posición se
retiran precipitadamente, dándonos voces a
nosotros, pues un grupo de la fuerza con-
traria estaba asaltando con bombas de
mano aquella posición. Cuando esto sucede
apenas apuntaba el día. Nuestra posición
estaba ocupada por un pelotón de fusileros
con un fusil ametrallador, una ametralladora
de nuestra compañía y dos de nuestros
morteros. Como el enemigo en un golpe de
mano nos atacaba por el flanco derecho no
tuvimos mas remedio que retirarnos a todo
correr. Puig, Latorre y yo nos encontramos
en este momento separados por una mala
casualidad, ellos dos algo mas altos que
donde estaba yo. El confusionismo que reina
en uno de estos momentos no puede expli-
carse. Yo cargué con todo lo mio y pusome
a correr hacia abajo sin mirar senda ni ca-
mino detrás del que primero hallé delante,
supuse que tanto Puig como Latorre hicie-
ron lo mismo. Bajamos toda la cota entre los
silbidos de las balas cayendo aquí y trope-
zando allá. Una vez abajo teniamos ante
nosotros una sierra tanto o más alta que la
cota de donde veniamos; habia que remon-
tarla; por suerte no era muy abatida por las
armas fascistas. Llegué arriva completa-
mente extenuado. Allí estuvimos un buen
rato haciendonos fuertes y descansando.
Estaba impaciente por ver llegar a mis dos
compañeros pues por todo el camino no los
vi. Dieron orden de descender de la sierra
(pues venia otro Batallón a ocupar nuestro
lugar) y todavia no habian llegado. Durante
todo el día no atacamos más, fuimos a ocu-
par otra posición. Llegó la noche sin saber
nada de Puig ni de Latorre. Cabia la posibi-
lidad de que hubieran caido prisioneros.
Día 29 – 7
Mi escuadra está hoy todo el día en una po-
sición sin hacer fuego. Recibo noticias de
que dos compañeros de ametralldoras al ba-
jar de la cota se quedaron debajo de la va-
guada en la boca de un tunel que en ella
hay que durante la noche subieron a lo alto
de la sierra y que ya habian llegado entre
nosotros. Me intereso por mis compañeros y
no saben nada.
Día 30 – 7
Como ayer pasamos el día en otra posición
sin hacer fuego. Recibo otra noticia de que
un compañero de nosotros de los que no
habian venido ha llegado, resulta ser uno de
otra escuadra. Tanto ayer como hoy ha ha-
bido durante el día algunos combates y
bombardeos de artilleria y aviación; por las
noches fuertes golpes de mano. Con hoy
hace 3 dias de la retirada del día 28 y todavia
tengo un fuerte dolor en las piernas y en lo
bajo de la espina dorsal de una caida mien-
tras bajaba por la cuesta de la cota. Suerte
que durante el dia no hacemos nada solo ir
un par o tres de veces a por agua (un poco
pesado por cierto) donde hay ocasión de oir
el silbido de alguna que otra bala. Hoy nos
hemos construido una especie de chavola
que nos resguarde un poco del aire de la
noche, pues desde que dejamos las mantas
al comenzar la ofensiva que pasamos unas
noches bastante frias.
Día 31 – 7
Hoy estando en la misma posición que ayer
para toda la mañana y parte de la tarde sin
novedad. Hoy no estamos tan solos en esta
posición pues hay otra compañía distribuida
por la misma. Por la tarde empieza un bom-
bardeo de artillería fascista sin consecuen-
cias para nosotros pues todos los proyectiles
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pasan de largo. También su infantería rompe
un intenso fuego de fusilería y ametrallado-
ras. Cuando más incesantemente disparan
sus máquinas, vemos que las fuerzas que
ocupaban las avanzadillas se retiran en des-
bandada. Los esfuerzos que el delegado de
nuestra compañía hace para detenerlos son
inútiles. Echamos a correr todos. Por el ca-
mino pierdo el tacón de un zapato. Un par
de cotas más atrás y en un cerro que queda
a nuestra derecha (de espalda al frente) se
instala nuestra compañía de ametrallado-
ras disparando intensamente y detiene el
avance de las fuerzas enemigas. Según creo
a lo más que se ha perdido ha sido solo una
cota, pues nuestra infantería vuelve al poco
rato a ocupar sus posiciones. Pasamos la
noche en estas posiciones a las que dan al-
gún golpe de mano sin consecuencias.
Día 1 – 8
Seguimos en la misma posición de ayer por
la tarde. Es algo más de media mañana
cuando vemos aparecer por detrás de nos-
otros a fuerza de otra unidad (101 Bda. de
“El Campesino”) que según dicen vienen a
relevarnos. (Otros dicen que era para hacer
un ataque junto con nosotros). Ya durante
el día de ayer se dijo si por la noche habría
relevo pero no se efectuó quizá debido a lo
que ocurrió. Ver aparecer la nueva fuerza y
empezar un fuerte combate todo fue uno. Al
mismo tiempo empieza un formidable bom-
bardeo de artillería dirigido a los soldados
que llegaban. Empezamos a disparar nues-
tro mortero pero tuvimos que parar pues nos
localizaron y empezaron a disparar cañona-
zos y morteros contra nosotros. Un mortero
cayó a la baguada que teníamos a nuestra
espalda en la que había varios compañeros
de nuestra sección de morteros con tan
mala suerte que mató a dos de los nuevos
incorporados de las quintas del 25 y 26 e hi-
rió a otros varios entre los que había José
Buqui y Salvador Utesa, buenos compañeros
nuestros y también de Barcelona. El com-
bate y el bombardeo se agudizó de tal forma
que nuestra tropa desmoralizada por la infi-
nidad de proyectiles que más que caían llo-
vian, empezó de nuevo una desbandada. La
artillería enemiga cometía enormes estragos
entre la fuerza que corría sin organización.
Causome gran impresión el ver estallar un
proyectil a los pies mismo de uno de los que
corrían atrás; al desaparecer el humo de la
explosión quedaba el lugar solitario. Nues-
tra compañía firme en la posición que ocu-
pábamos pudimos contener la retirada con
intenso fuego de ametralladora. Inmediata-
mente la fuerza volvia a ocupar sus puestos
y creo que no perdimos posición alguna. De
todas maneras hubo infinidad de bajas cau-
sadas la mayoria por la metralla de los pro-
yectiles (unos 200 entre muertos y heridos,
según oigo decir). La artillería contraria
continua actuando con intensidad hasta en-
trada la tarde. A últimas horas de la tarde
ordenan que nuestra compañía se retire de
la posición que ocupamos pues supongo
que la ocuparán nuevas fuerzas. Vamos re-
tirandonos cuando empieza un fuerte tiro-
teo contra nosotros. Es fuerza enemiga que
se ha infiltrado detrás nuestro por la ancha
vaguada en que veníamos. Al llegar a un lu-
gar a propósito para hacernos fuertes en-
contramos a fuerzas de otras unidades que
se dirigian hacia las líneas de fuego y entre
ambas fuerzas iniciamos un formidable
contraataque obligando a la fuerza enemiga
a retroceder hasta sus posiciones de par-
tida. Nuestro mortero ha actuado como
nunca. A medida de va entrando la noche,
disminuye el fragor del combate. Pasamos
la noche tranquila.
Día 2 – 8
Se emplazan todas las máquinas de la com-
pañía por los alrededores de donde estamos
(a unos 500/600 metros de primera línea de
fuego). Nosotros estamos con el mortero en
lo alto de un pequeño cerro desde donde
dominamos un trozo de carretera. Antes del
mediodia empieza la artillería enemiga a ba-
tir todos los alrededores nuestros y un
puente (ya destruido y construido nueva-
mente por ellos mismos) que se encuentra a
unos 15 ms de nosotros. Debido a la situa-
ción del frente hoy no han venido los furrie-
les a traernos el rancho en frio y traemos un
hambre que espanta. (El rancho de estos
días de combate es: el chusco, ½ lata carne
en conserva, un puñado de avellanas y un
poco de café). Por uno de los compañeros
que está con nosotros sabemos que en una
casa que se ve a unos 60 ms pasado el
puente hay un sin fin de pan y aceite; nos
aventuramos un compañero y yo a ir a por
pan; encontramos más de 25 sacos llenos
pero todos floridos y tenemos que volvernos
con las ganas. Como vemos que se va inten-
sificando el fuego de la artillería decidimos
ir a refugiarnos a una cueva que hay al pié
del cerro y cerca del puente. Vamos bajando
uno por uno hacia la cueva. Bajo yo segundo
o tercero y al pasar por el lado de un tanque
que estaba camuflado en la carretera, me
explota un proyectil no se a que distancia
pero muy cerca, y me noto el cuerpo salpi-
cado por pinchos o trocitos de metralla que
lo primero que se me ocurre pensar es que
estoy ya aclibillado. Afortunadamente solo
un pedazo pequeñito como un grano de
arroz veo que se me ha quedado pegado en
la rodilla, trato de sacarlo con los dedos
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cosa que consigo despues de chamuscarlos
pues el pedacito está bien caliente. resulta
solo un rasguño que queda curado con un
poco de papel de fumar. Pasamos el día
dentro de la cueva y al llegar la noche cesa
el cañoneo. Calculamos en unos 1000 dis-
paros los efectuados durante el día.
Día 3 – 8
Al ir a buscar el rancho para hoy pregunto
al capitán si se sabe algo respecto la situa-
ción de mis compañeros Puig y Latorre
para escribir a sus casas y me dice que es-
peremos a que salgamos de estas opera-
ciones para ver si se puede saber algo en
concreto. Hoy también pasamos el día en
la cueva. El cabo me manda a por unos ful-
minantes teniendo que atravesar el campo
que ayer era objetivo de la artillería. Está
sembrado de metralla y lleno de hoyos de
las explosiones. En mitad del campo toda-
via veo a un cadaver seguramente víctima
de alguna explosión. Hoy me comunican
que mi compañero Albelda ha sido eva-
cuado debido al lamentable estado de sus
pies. De todos los compañeros insepara-
bles que nos habíamos juntado quedo
completamente solo. Por la noche nos ins-
talan en lo alto del cerro de la cueva y nos
dicen que estemos preparados, pues segu-
ramente esta noche vamos a descansar.
Día 4 - 8
Salimos a media noche hacia retaguardia.
Andamos unos 3 cuartos y nos instalan en-
tre unos cerros que supongo será donde
descansaremos. Hablo nuevamente al capi-
tán sobre el asunto de mis compañeros y me
dice que puedo escribir a sus casas dicien-
doles lo ocurrido y que los herederos (sus
padres) le escriban pidiendo el expediente
de pensión pues siendo desaparecidos co-
braran igual.
Día 6 – 8
Nos llevan las mantas y otras cosas que
dejamos en el barranco donde estábamos
acampados antes de cruzar el Ebro. Donde
estamos acampados está a unos tres kiló-
metros del pueblo de Pinell.
Día 10 – 8
Durante el día de hoy ha actuado con ex-
traordinaria actividad la artillería enemiga y
también la nuestra. La aviación contraria ha
efectuado grandes bombardeos en nues-
tras posiciones de primera línea. Los fascis-
tas han efectuado también un fuerte ataque
contra nuestras posiciones de una cota muy
alta importantísima desde donde se domina
una extensión de terreno hasta el río. Está
ocupada por la 9ª Brigada. según parece
han roto la primera línea, pues la actuación
de su artillería y aviación (que hasta arro-
jaba bombas de mano) ha sido grande.
Nuestro batallón ha sido trasladado a la
cumbre del cerro en que estamos acampa-
dos, por lo que pudiera ocurrir. Pasamos
aquí la noche. Días 10, 11, 12 y 13 célebres
combates de Pandols.
Día 11 – 8
Seguimos en la cumbre del cerro de ayer,
donde sufrimos un bombardeo, por parte de
la aviación enemiga. De la escuadra de un
fusil ametrallador emplazado cerca de nos-
otros ha habido un muerto y 4 ó 5 heridos.
Nuestra situación puede decirse que es de
segunda línea. Cotinuan intensos ataques
contra las mismas posiciones de ayer con
gran actuación de artillería y aviación que
efectua varios vuelos de bombardeo y de
ametrallamiento. Es verdaderamente espec-
tacular cinco aviones dando vueltas alrede-
dor del cerro bajando a ametrallar nuestras
fuerzas y arrojando bombas de mano.
Día 12 – 8
Continua la lucha en las mismas posiciones
de ayer y anteayer. También mucha actua-
ción de artillería y aviación, bombardeando
y ametrallando. se desarrollan combates in-
tensísimos.
Día 13 – 8
A primera hora de la mañana sufrimos un
serio bombardeo sin consecuencias para
los que estamos juntos. Una de las bombas
cae a unos 15 m de nosotros pero afortu-
nadamente no explota. En el lugar que ha
caído solo se ve el agujero que ha hecho
pero la bomba ha quedado enterrada bajo
tierra. Las operaciones siguen el mismo
curso que ayer.
Día 14 – 8
Durante la madrugada de hoy nos relevan
de la cota donde estábamos llevándonos a
poca distancia, entre unas peñas altísimas,
donde mas bien parecemos unos aguilu-
chos. Estamos casi convencidos de que
hasta aquí es la primera parte de nuestro
camino hacia el descanso. Donde estamos
nosotros hay una gran cueva donde puede
estar uno seguro, formando una bobeda in-
mensa. Para subir a ella hay que arriesgarse
un poco, a pesar de ello el tráfico es contí-
nuo. En todas las montañas que nos rodean
hay grandes canteras y peñascos resultando
un panorama magnífico. Entre todas estas
montañas (i a unos 20 ms de nosotros) pasa
la carretera a Gandesa. Hoy vemos (y yo por
primera vez) a aparatos de bombardeo y de
caza y ametrallamiento de la República ac-
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tuar sobre las líneas enemigas. Notamos
que en el frente hay bastante actividad. La
aviación fascista ha actuado como lo viene
haciendo hace días. En la cueva en que es-
tamos pasamos todo el día. Hay la orden de
que tengamos todo preparado para cual-
quier momento.
Día 15 – 8
A primeras horas de la madrugada todavia
de noche nos levantamos y nos vamos nue-
vamente hacia primera línea. Por lo visto
durante el día de ayer perdimos alguna po-
sición alrededor de las que hemos estado
estos días pasados y vamos a efectuar un
golpe de mano para recuperarlas. Nuestro
Batallón tiene ahora unos 130 soldados
efectivos. Entramos en fuego a primeras ho-
ras de la mañana, recuperando lo que ayer
perdimos. Por la tarde nosotros los morteros
nos retiramos a unos 50 ms de la línea de
las ametralladoras pues esperamos suple-
mentos para granadas. Al anochecer llegan
hasta nosotros rumores de relevo para la
noche. Nos resguardamos en un gran pe-
ñasco y después de cenar ( la única comida
de hoy) nos acostamos.
Día 16 – 8
Durante la noche llega el relevo (Brigadas
Internacionales). Nos retiramos de las posi-
ciones y nos alejamos de ellas por la carre-
tera (Tortosa – Gandesa). Pasamos por el
pueblecillo de Pinell de Bray, que da el as-
pecto más deplorable, que uno puede ima-
ginarse, pues no hay casa que no esté
señalada por la metralla. Acampamos a pri-
meras horas de la mañana entre unos olivos
donde pasamos el día.
Día 17 – 8
Seguimos acampados en el mismo sítio.
Donde estamos acampados está a unos ¾
Km de Pinell. La actuación de nuestras fuer-
zas en la Sierra de Pandols durante todos
estos dias ha sido objeto de grandes elogios
por parte de la prensa.
Día 21 – 8
A última hora de la tarde de hoy recibimos la
visita del Ministro de Estado y Ministro de
Defensa (interino) Alvarez del Bayo; el Jefe
de E. M. Central General Rojo; Jefe del Ejér-
cito del Ebro, Teniente Coronel Modesto, y
el Jefe del 5º Cuerpo, Teniente Coronel
Lister. Cuando nosotros llegamos al lugar
donde dan los discursos los citados ya ha-
bían hablado los Jefes Lister y Rojo. Al llegar
nos está dirigiendo la palabra El Ministro de
Estado realzando nuestra actuación en las
últimas operaciones del Ebro. También nos
habla Modesto terminando su discurso pro-
metiendonos para nuestra brigada como re-
compensa la más alta distinción que se haya
concedido a ninguna unidad del Ejército.
Día 23 – 8
Entro de ayudante del Delegado de la
compañía.
Día 25 – 8
Desde hace unos días se llevan a cabo por
el sector donde estamos fuertes combates
entre la aviación propia y enemiga, to-
mando parte a veces gran número de cazas
de ambas partes. Verdaderamente es algo
espectacular a la vez que emocionante.
Vese caer aparatos a veces incendiados a
veces no y como los pilotos se arrojan con
paracaidas, de los cuales solo se destaca
una especie de bolita blanca (el paracai-
das) que baja lentamente.
Día 28 – 8
Alrededor de las 10 de la mañana de hoy nos
llega un oficio de Comandancia en el que se
lee entre otras la orden siguiente: “Asimismo
dará de baja en esa compañía al soldado
Salvador Porras que pasará a Comandancia”.
Al poco rato estoy en P.M.. El capitán de
ametralladoras que en este momento se en-
contraba en P.M. se oponía a que me trasla-
dasen de la Cia pues me tenia destinado
para un asunto suyo (¿), pero a pesar de ello
quedome en Comandancia como correspon-
sal del periódico “Pasaremos” órgano de la
11ª División y prensa y propaganda. Mi tra-
bajo es solo de información.
Día 3 – 9
A las 10 de la noche recibimos orden de pre-
paración de marcha. Salimos a las 11 en di-
rección a Gandesa, en cuyo sector llegamos
aproximadamente a las 7 de la mañana. Es-
tamos a la vista y bastante cerca de Corbera.
Día 4 – 9
A las siete de la mañana aproximadamente
llegamos a primera línea en el sector de
Gandesa, cerca de Corbera. Nos quedamos
en la falda de un cerro. Durante el día de
hoy y sin interrupción hemos sufrido un te-
rrible bombardeo por parte de la artillería
enemiga que ha causado bastantes bajas
en nuestra unidad, especialmente en nues-
tra Comandancia en la que entre muertos
(2) y heridos ha habido 9 bajas. También
han muerto y herido a varios de los que
eran mis compañeros. También la aviación
ha actuado sobre nosotros (5 aparatos de
caza “Fiat”) ametrallándonos y lanzando
bombas de mano. Ansiaba tanto la llegada
de la noche que hoy se me ha hecho un
día interminable.
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Día 5 – 9
Estamos en el mismo cerro unos 3/400 mts
más atrás a fin de estar más resguardados
de la artillería enemiga. A media mañana su-
frimos un terrible bombardeo de aviación en
la vaguada donde está ntro. Bon.
Al mismo tiempo empieza a actuar intensa-
mente la artillería enemiga. Junto con Par-
cerisas cojemos entre él y yo al capitán
Zambrana (una buenísima persona ¡) que ha
sido herido por la metralla en el pecho y
pierna, y lo trasladamos cerca del puesto de
evacuación, donde se hacen cargo de él su
enlace y un teniente. La aviación efectua re-
petidos bombardeos como el 1º en la misma
baguada. Con mi compañero me sitúo lo alto
de un cerro, donde nos vemos obligados a
pasar todo el día, pues durante el mismo
continuan los bombardeos de aviación y ar-
tillería y ametrallamiento por aparatos de
caza. Pasamos la noche en una cueva que
está más abajo y en la que hay un agua muy
buena. Estamos sin comida.
Día 6 – 9
Estamos toda la mañana tratando de infor-
marnos de la situación de ntro. Bon. o del
E.M. de la Bda. En vista de la imposibilidad
de incorporarnos de nuevo a ntra. Unidad
nos presentamos a las cocinas del Bon. poco
después del medio día para salir por la tarde
con el camión del suministro hacia las posi-
ciones. Nos dan comida. Lo primero que co-
memos es medio chusco empapado en
aceite (de freír patatas), algunas patatas fri-
tas y dos trozos de carne frita. Tiempo hacia
no habia comido tan a gusto. Desde la co-
cina vemos que son nuevamente bombar-
deadas las posiciones que ocupábamos. Por
la tarde acompaño a mi compañero a la Sa-
nidad de la 43 Div. a curarse un poco de
daño que lleva en el pie. Al llegar a las coci-
nas nos encontramos en que el camión del
suministro habia salido ya. Lo mismo habia
ocurrido con los de las cocinas de los otros
Batallones. Nos disponemos ir a pie por la
carretera y pasando por Mirabet hacia el lu-
gar donde el camión suministra la comida a
los furrieles. Salimos pasamos por Miravet y
andamos algunos Kms más allá en direcció
a Benisanet. En vista de que nos era impo-
sible encontrar así ntra. unidad, cogemos el
primer camión que encontramos y nos vol-
vemos a las cocinas del 2º Bon. donde pasa-
mos la noche.
Día 7 – 9
A primera hora de la mañana nos dirigimos
por el camino más directo a donde se hallan
nuestras posiciones, las que encontramos
después de mucho preguntar. En el E. M.
encontramos al brigada del Bon. haciendo el
parte. Hago el diario del Bon. de los dias que
llevamos en este sector. Desde hace 3 días
se registran fuertes ataques del enemigo, el
cual ha conseguido ocupar el pueblo de
Corbera y algunas posiciones más. Sigue su
actuación de artillería y aviación.
Por la noche nos presentamos a ntro. Co-
mandante el cual nos dice podemos poner-
nos a dormir cerca del P.M.. De los 4 Bones.
de la 100 Bda. se forman dos uniendo el 3º y
el 4º y el 1º con el 2º.
Día 8 – 9
Ntro. Comandante que está al cargo de los
1º y 2º Bones. nos ordena nos presentemos a
la comandancia del 3º y 4º a donde nos di-
rigimos inmediatamente. Es 1ª línea. Du-
rante todo el día de hoy ha habido intensos
ataques por parte del enemigo y varios gol-
pes de mano contra nuestra posición al
mismo tiempo que logra infiltrarse por ntro.
flanco derecho. Afortunadamente llega re-
fuerzo para los soldados de la República,
logrando así recuperar las posiciones per-
didas. La aviación enemiga actúa en vuelos
de ametrallamiento. Según se oye decir esta
noche pasada tenian que relevarnos no pu-
diendo efectuarse por ser ya muy entrado el
día. Al parecer será esta noche.
Día 9 – 9
De madrugada nos retiran de las posicio-
nes pues el relevo es el refuerzo que reci-
bimos ayer. Acampamos a pocos Km. del
puente y según creo la situación es entre
Miravet i Benisanet. Se nota gran actuación
en el frente.
Día 10 – 9
Continuamos acantonados en el mismo lu-
gar. También se nota hoy gran actuación en
el frente. Desde nuestro acantonamiento ve-
mos como uno de los aviones enemigos que
actuaba en el frente en vuelo de ametralla-
miento es alcanzado por las balas de una
máquina antiaérea y cae completamente
incendiado, espectáculo emocionante por
cierto. Vense por el alrededor del aparato a
dos paracaidas que bajan lentamente. Se-
gún oigo decir ntra. Bda. será rehecha con
unos 1000 soldados más seguramente pro-
cedentes de otra Bda. deshecha. Ntro. Bon.
se encuentra bastante deshecho de estas
últimas operaciones.
Día 12 – 9
Hoy por la tarde ha sido fusilado por deser-
tor un soldado recién ingresado en ntra.
Bda. y procedente de la 135. Desertó al cru-
zar el río.
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Día 13 – 9
Hoy por la tarde telefonean de E.M. diciendo
que Parcerisas pasa allí como cartógrafo in-
terino. Vuelvo a quedar separado del único
amigo que había en todo el Bon.
Día 14 – 9
El Comisario me hace responsable de la
sección de “Organización y Estadística” del
comisariado, o sea ayudante suyo. Luego
después de cenar se da la orden de marcha
y nos dirigimos al campamento donde es-
tuvimos acantonados antes de las opera-
ciones en sierra de Caballs o sea a la altura
del Km 5/6 de la carretera de Pinell de Bray
a Miravet. 
Día 15 – 9
Nos instalamos en este campamento tal
como estuvimos la vez anterior. Ayer fue de-
gradado ante la fuerza de la 100 Bda. el Te-
niente de E.M. Antonio Santos por no sacar
el cadaver del Cº A.Barcia cuando cayó
muerto, y limitándose tan solo a retirarle la
documentación.
Día 17 – 9
Hoy preparamos toda la documentación y
demás para estar a punto de marcha por la
noche pues tenemos que salir al parecer
para el puente.
Día 18 – 9
No hemos salido
Día 19 – 9
En la orden del día de hoy de la Div. Consta
que hemos de ir a relevar a la 46 División
que está en línea. Como quiera que a la hora
de marchar no estaba terminado un trabajo
que encomendó el Comiº (lista de bajas
desde el 24/7/38; más de 500) me voy a las
cocinas del Bon. con el Teniente Habilitado,
para terminarlo durante el día de mañana.
Día 20 – 9
Paso el día en las cocinas del Bon. termi-
nando las listas. Para comer los cocineros
preparan una arroz con carne que hacía
mucho tiempo que no había comido tan
bien. Por la noche con el camión del sumi-
nistro me marcho a las posiciones de 1ª lí-
nea del Bon. 
Día 21 – 9
Estoy con la documentación en un túnel que
es donde está instalado el Botiquín. Por la
noche voy a las posiciones más avanzadas
para sacar el parte del Cº. La mayoria de los
que estamos en el túnel dormimos en el es-
pacio que queda entre las traviesas que sir-
ven de apoyo a los rieles del f.c. Esta noche
vuelvo con el camión del suministro a las co-
cinas del Bon. a recoger unos documentos.
la estancia en estos túneles me recuerda la
que hacian los que estaban día y noche en
los refugios de Barcelona cuando esta era
mayormente bombardeada. Se han pasado
al campo enemigo dos soldados de la 4ª Cia.        
Día 23 – 9
Ha habido charlas al enemigo sobre un al-
zamiento en Marruecos. Desde que esta-
mos en estas posiciones trabajamos más de
noche que de día, pasando algunas enteras
sin dormir.
Día 24 – 9
Durante la noche un camión – altavoz de
propaganda para el enemigo ha dado algu-
nos discos de música y algunas charlas.
Día 25 – 9
Cae un buen aguacero. Ha llegado el mo-
mento tan característico en los films de
guerra de andar con agua y barro hasta los
tobillos (y con alpargatas). las peripecias
son al andar de noche, completamente obs-
cura, lloviendo y sin saber donde pones los
pies, es decir sabiendo que los vas a poner
en un charco.
Día 30 – 9
A primeras horas de la noche viene el 1er.
Bon. que estaba en reserva a relevarnos.
Nos trasladamos a unos 2 Km más atrás en
posiciones de 2ª línea. Los días que hemos
estado en estas posiciones no han sido
nada agradables pues dada su mala situa-
ción respecto del enemigo, el cual dominaba
casi todo nuestro terreno y lo batia con sus
maquinas y fusilería, no era nada prudente
andar al descubierto durante el día y por
tanto teníase que dedicar gran parte de la
noche (cuando no era casi toda ella) al tra-
bajo de información propio de nuestro
cargo. Aparte de esta actividad lo demás se
hacia todo en el túnel en el cual cuando em-
pezaban a hacer fuego (quemando madera
empapada del alquitrán) unos zapadores
que estaban “instalados” en el mismo, que-
dábamos todos poco más limpios que los
descargadores de carbón del muelle. O sea
que entre  una cosa y otra recibimos con
gusto el relevo. Las posiciones que dejamos
están en la cota 293 junto al río Canaleta y
el túnel en que estaba pasa debajo de la
carretera de Pinell de Bray a Tortosa a la al-
tura del Km 14 de la misma.
Yo: (signatura S. Porras)
Pasa al nº 2 desde el día 1 – 10
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Llibreta segona
1 – 10 E.C. 2ª línea ( c 258) T 9
10 – 10 En 1ª LINEA (tunel) 4
14 – 10 E.C. 2ª línea (cota 244) T 6
20 – 10 En 1ª LINEA 15
4 – 11 En 1ª LINEA orilla izq. rio frente Rasqueras 19
23 – 11 E.C. (barranco Escaldes Rasqueras) T 14
7 – 12 E.C. (cerca Atmetlla de M.) T 1
8 – 12 E.C. (de marcha) T y L 1
9 – 12 MALDÁ L 16
25 – 12 E.C. (en ataque) (y resist.) 10
4-1-39 E.C. (retirada) 3
7 – 1 E.C. (resist.) ( y retirada) 16
23 – 1 Hospital (Sabadell) B 2
25 – 1 A CASA ¡¡
Día 1 – 10 – 38
El acantonamiento en que estamos forma-
mos una 2ª línea cerca de las posiciones
que dejamos. Estamos situados en la curva
de nivel 240 de la cota 250, alzándose frente
de nosotros (a unos 200 m) la famosa cota
705 de Sierra Pandols. Nos instalamos en
una chavola hecha de sacos llenos de tierra
en la que se está bastante bien. De nuevo
Parcerisas que estaba en E.M. pasa a nues-
tra P.M. como cartógrafo. Sin ninguna nove-
dad de importancia estamos en este lugar
hasta el día .....
Día 9 – 10
A última hora de la tarde recibimos orden de
preparación de marcha para ir a relevar al
4º Batallón que está en 1ª línea. Poco des-
pués de cenar nos dirigimos de nuevo a la
posiciones avanzadas en el lugar que ocupa
el 4º Bon. ; efectuamos el relevo sin novedad.
La Comandancia que instalada en uno de
los túneles, el siguiente del que estábamos
la vez anterior (dirección al Ebro). En los días
que hemos estado en el acantonamiento
que hoy dejamos la principal molestia (si es
que así puede llamarse) han sido las moscas
de las que había en “buena cantidad”, las
cuales nos obligaban a permanecer durante
todo el día metidos en la chavola. Andreu,
(un compañero [de 30 años] del Comisa-
riado), Parcerisas y yo formamos una colec-
tividad por el asunto “suministro” comiendo
todos del mismo plato. En resumen hemos
pasado relativamente una buena temporada.
Día 10 – 10
Volvemos estar haciendo “vida de túnel”
aunque en este se está algo mejor que en el
anterior higienicamente, pero en el no hay
rieles tendidos lo cual permite una mayor
limpieza y mejor estancia. Este túnel no es
tan largo como el que habíamos estado an-
teriormente. Continua en este sector la
misma tranquilidad que existía cuando es-
tuvimos la otra vez en las posiciones vecinas,
aunque en las mismas condiciones de bati-
das; aquí, pero, por estar la Comandancia en
el túnel no tengo que moverme de él para
nada. Al efectuar el relevo encontramos
(mejor dicho “requisamos”) una botella de
aceite que estaba en el lugar que pensamos
quedarnos, y un bote lleno de sal, lo cual nos
sirve esplendidamente para mejorar nuestra
situación del suministro.
Día 13 – 10
Seguimos en el túnel y seguimos efectuando
nuestros “banquetes” dentro de la estrechez
del suministro en frio. El “Menú” de hoy es el
siguiente: Por la mañana : Un buen calderón
de café con leche en el que se ha “invertido”
un chusco entero. (Advertencia. En la colec-
tividad ha sido agregado el nuevo Miliciano
de la Cultura siendo pues los componentes
en nº de 4) Al poco rato y con un pedazo de
membrillo que nos han suministrado “des-
aparece otro chusco” (esta vez entre P. A y
yo) (¿). Comida: La carne (rusa) que nos su-
ministran la hemos puesto en un sufrito de
tomate y cebolla, un pimiento al fuego como
ensalada, uva y almendras. Por la tarde unas
rebanadillas de pan con aceite y por la no-
che el rancho caliente normal. Lo que es hoy
no podemos quejarnos. A la tarde corren ru-
mores de relevo para la noche. Efectiva-
mente, por la noche el 1er. Bon. que enlazaba
con nosotros por la derecha se corre hacia
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nuestras posiciones y nosotros nos dirigimos
hacia las estribaciones de la cota 244 (a la
altura del K. 13 de la carretera de Gandesa
a Tortosa o sea donde está instalado el E.M.)
en la que se encontraba acampado el 3er.
Bon. de la 9ª Bda.
La estancia en este túnel que dejamos nos
ha sido más agradable que la que tuvimos
en el otro túnel, principalmente por la faci-
lidad que tuvimos de arreglarnos un poco
la comida.
Día 14 – 10
Estamos en 2ª línea en las dichas instalacio-
nes de la cota 244. Es un buen lugar. Nos
instalamos Parcerisas, Andreu y yo en una
chavola donde estamos muy bien, llevando
en colectividad toda clase de actividades,
comida, trabajo, limpieza, etc. La cuestión
del agua continua con los mismos inconve-
nienbtes, hay el carro – cuba pero no tene-
mos facilidad de lavarnos, lo que hace
muchos dias no podemos hacer.
Día 19 – 10
Esta noche efectuamos relevo. De los dias
que hemos estado en estas posiciones solo
cabe destacar que han sido dias de gran
trabajo para nosotros en la confección de
una estadística que pidió el Comandante de
la Brigada. Los tres hemos pasado buenos
ratos de broma de intimidad y al recibir la
noticia de marcha no nos alegra nada.
Día 20 – 10
Las nuevas posiciones que ocupamos, de 1ª
línea son las que tenía el 2º Bon. estan situa-
das en las estribacione de las cotas 233, 300
y 301 entre sierra Pandols y K 12/13 de la
carretera Gandesa a Tortosa. El lugar donde
está situada la Comandancia está batido por
la cota 705 (la famosa de Pandols, en poder
del enemigo). Dejamos los macutos y demás
en una casita que está a unos 50 ms delante
de Comandancia, la cual está en una cueva
echa a mano.
Día 21 – 10
Es por la tarde y estamos escribiendo en la
casa cuando oimos algunos morterazos no
muy lejos de donde estamos. Salimos a toda
prisa y nos vamos a la Comandancia. Al
poco rato dos morterazos caian en la misma
puerta de la casita.
23 – Octubre
En la tarde de hoy y a resulta de una discu-
sión entre catalanes sobre el reparto del
tabaco interviene nuestro Comandante dei-
ciendo: “En la Comandancia todos los asun-
tos oficiales que se traten no se hablarán en
otro dialecto que el castellano. Los otros
asuntos los hablais como os dé la gana” (¿).
Palabras textuales. A primera hora de la no-
che se oye un golpe de mano por el sector
que ocupamos en los túneles anterior-
mente, en medio de un buen aguacero que
ha durado buena parte del día. Antes de
terminar dicho golpe de mano, se inicia
otro en la cota 705. En medio de la obscu-
ridad vense como explotan las bombas en
lo alto de la famosa cresta. No hace mucho
rato que dormimos en la casita, cuando
sentimos una humedad en las mantas que
nos despierta a todos. Está cayendo un
aguacero de mil diablos y el agua ha calado
por la pared. Dentro de las mismas cuatro
paredes cambiamos de dormitorio. Al poco
rato llegan a la casita el capitán de la Cia
de ametralladoras con otros soldados que
han tenido que salir de sus inundadas cha-
volas. Instalados en la casa se ponen a ju-
gar a las cartas.
Día 27 – 9
Por orden del comandante los de la oficina
hemos de hacer cada noche turnos de guar-
dia para el teléfono. Hace un par de días que
ya no llueve, pero hace un vendaval serio.
Ha empezado ya a sentirse el rigor de los
primeros fríos. 
Día 30 – 10
Gran actividad militar en el sector de sierra
de Pandols, alrededor de la c. 705. La avia-
ción ha actuado intensamente. Es el princi-
pio de otra contraofesiva enemiga.
Día 3 – 11
Como consecuencia de haber dejado fuer-
zas de la 43 División posiciones de nuestro
flanco derecho el enemigo se ha infiltrado
por dicho flanco hacia la carretera en di-
rección a Pinell, hostilizando grandemente
nuestras posiciones. El enemigo prosi-
guiendo su infiltración por nuestra derecha
ha hecho imposible a últimas horas de la
tarde, el mantenernos en nuestras posicio-
nes, por lo que se recibe orden del Mando
de retirarnos al anochecer. La circulación
por delante de la cueva de Comandancia se
ha hecho también imposible; nosotros tene-
mos los macutos en la casa de enfrente.
Desde la puerta de la Cia. se ve una bandera
que el enemigo ha clavado en lo alto de un
cerro que acaba de tomar. Es la primera
bandera que veo del enemigo. Esta ha sido
objeto de una viva discusión pues mientras
unos aseguran que es la tricolor de la Re-
pública otros mantienen que es la roja i
gualda. Todo es mirar con los gemelos y ha-
cer comentarios. A mi parecer es la bicolor
que debido a la situación del sol da sombra
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al color rojo, dándole un parecido al morado.
Al llegar la noche, y de acuerdo con la orden
recibida se abandonan las posiciones(de un
salto cojo el macuto y manta de la casa) y
nos retiramos en dirección al puesto del
E.M. en la carretera i hacia Benifallet. Antes
de llegar al E.M. vemos 2 ó 3 grandes ex-
plosiones creemos que son morteros; pero
antes de llegar a la carretera se oyen en
torno nuestro varias explosiones por lo alto
y el silbar de trozos de metralla. Mi primer
pensamiento es de que el enemigo quiere
cortarnos la retirada con bombas de mano;
es decir, parece exactamente un “golpe de
mano”. Estas explosiones solo duran un
corto instante y renace de nuevo la calma. Al
llegar a la carretera queda aclarado lo de las
explosiones: han volado dos puentes y el
polvorín y este último que estaba a corta
distancia, es el que produjo el “supuesto
golpe de mano” pues algunas granadas sa-
lían disparadas estallando al aire.
Sin ninguna novedad proseguimos la mar-
cha hacia la plaza de Benifallet punto de
destino. Llegamos a la orilla del río donde
esperaban otras fuerzas para pasarlo. du-
rante todo el camino tuvimos que guardar
gran silencio pues vamos expuestos a cual-
quier desagradable sorpresa. Yo llevaba una
bocina-altavoz que a la menor rozadura con
alguna hierva producia un gran ruido, tengo
que colocarlo debajo el brazo y andar con
cuidado. El río se cruza con una “barca con
maroma”, cuando nos toca el turno, la barca
no quiere funcionar lo cual no nos alegra
mucho pues la artillería contraria disparaba
sobre el mismo río. Por último llegamos “al
otro lado del río” tantas veces repetido, co-
memos algunas naranjas verdes que hay en
los naranjos de la orilla del río y desde
donde estamos, Benifallet, nos dirigimos ha-
cia Rasquera; a mitad del camino nos para-
mos y nos suministran la cena. Después de
cenar que es ya la madrugada del 
Día 4 – 11
... continuamos hacia Rasquera. En la ma-
drugada del día de hoy desaparece Parceri-
sas. Durante todo el día y noche de hoy
andamos de una posición a otra hasta que
por fin quedamos definitivamente instalados
en la madrugada del
Día 5 – 11
Estamos situados en la cota 152 entre Mira-
vet y Rasquera. La comandancia queda si-
tuada en lo alto de la cota y en una pequeña
casa, desde donde se ve muy bien (y por lo
tanto nos ven) el pueblo y castillo de Mira-
vet. Estoy a unos 200 ms en línea recta del
río, desde donde se ve un estupendo pano-
rama, con el río, Miravet con sus casas junto
al agua, el llano, etc.
Día 8 – 11
Seguimos en el mismo sitio. Se está bas-
tante tranquilo pues solo se oyen de cuando
en cuando algún tiro o ráfaga de ametralla-
doras disparo de mortero pero sin importan-
cia. Se ha puesto muy de moda hacer
ráfagas de ametralladoras cantando el “Una
copita de ojen” o dicho en catalán “Nas de
barraca San Boi”. No hace mucho frio pero
cada día por la mañana nos levantamos con
una densa niebla que a veces es objeto de
formidables panoramas. Hoy por la noche
voy con el camión del suministro a por unos
papeles a la cocina, la cual está instalada al
lado del campamento donde estuvimos
acampados durante el mes y medio antes
del paso del río. Me ha dado una alegría y
tristeza al mismo tiempo el pasar por el sitio
donde hice vida tantos días junto a Puig, La-
torre, etc., etc.
Día 12 – 11
Nos vacunan nuevamente contra el tifus;
nos dan hoy la 1ª inyección que me produce
durante la noche bastante mal estar. Hoy
nos hemos quedado sin almuerzo; Intenden-
cia no tenía nada para suministrar.
Día 18 – 11
Los del otro lado se dedican casi cada día a
charlar con nuestras filas. Hoy han tenido la
guasa de decir que “ya sabian donde tenía-
mos la comandancia el 3er. Bon. y luego que
si no les hablabamos como ellos hacian que
no nos dejarían comer pues veian por donde
pasaban los mulos de la comida”. Ya se ha
dado más de un caso “chocante” mientras
estamos unos a cada lado del río. Uno de
ntro. Bon. fue a buscar agua al mismo río y al
ver que del otro lado había uno que lo es-
taba observando, escondiose, a lo que del
frente le dijo “Rojo no te escondas, ya pue-
des coger agua ya, que no te tiro”. cogió
agua y se fue tan tranquilo. Hace unos días
se dio el caso de deserción de dos soldados
de nuestra 1ª Cia, recién incorporados (y de
los “recuperados”), los cuales se arrojaron
al río; según se dijo se vió a uno de ellos que
la corriente del río lo arrastraba. Hoy he
vuelto a las cocinas con un coche turismo
que iba directamente a Barcelona, ¡ que hu-
biera dado para poder continuar el viaje
hasta casa!
Día 20 – 11
Nos dan la 2ª inyección antitífica.
Día 22- 11
Nos releva de las posiciones que ocupamos
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el 2º Bon. de la 1ª Bda. trasladándonos a un
barranco que está a poca distancia del en
que acampamos los 4 ó 5 días antes de cru-
zar el río. Se llama el barranco Escaldes, y
desde aquí vemos perfectamente Rasqueras.
Día 23 – 11
Queda acantonado el Bon. al fondo del ba-
rranco y la comandancia en una casa.
Día 24 – 11
En la noche de hoy nos duchan y cambian
de ropa interior, dándonos unos calzoncillos,
camisa, y camiseta de invierno.
Día 25 – 11
Se reparte gran cantidad de ropa, pantalo-
nes, guerreras, calcetines, pañuelos, toallas,
gorros, emblemas. Según dicen ha de pasar
revista a la fuerza el Comandante Pozo, Jefe
del E.M. de la División.
Día 26 – 11
Revista por el Cte. Pozo.
Día 29 – 11
Nos dan la 3ª inyección antitífica.
Día 2 – 12
Ducha y cambio de ropa interior.
Día 5 – 12
Orden de marcha para la noche. No se
efectua.
Día 6 - 12
Orden de nuevo de marcha para la noche.
Aproximadamente a las 11 de la noche y
reunidos los cuatro batallones empieza la
marcha a pie hacia Perelló. Andamos unos
13 Km (del acantonamiento, cerca de Ras-
quera, K. 20, hasta el K. 7). Subimos en
camiones que nos trasladan a las inme-
diaciones de Atmetlla de Mar, donde baja-
mos del camión y decidimos pasar el resto
de la noche bajo un algarrobo.
Día 7 – 12
Durante todo el día estamos en el mismo sí-
tio de donde nos apeamos del camión. Su-
ponemos que nos trasladarán a otro sítio
cogiendo el tren en la estación de Atmetlla.
A primeras horas de la noche subimos al
tren, es de carga, y calculo en 50 unidades
el total del mismo. Todo el viaje lo paso dur-
miendo, solo despertándome de cuando en
cuando. Marcha el cow-boy muy despacio y
haciendo largas paradas en todas las esta-
ciones. Al pasar por la estación de Tarra-
gona estamos impacientes por saber la
dirección que tomará, si seguirá adelante
hacia Barcelona, o tomará la dirección de
Reus hacia Lérida. Ponen tres máquinas
para arrastrar el tren. Toma dirección a Reus.
Pasamos por Montblanch y los pueblecillos
de esta línea, apeandonos en Vimbodí.
Día 8 – 12
Hemos estado toda la noche en tren para
hacer el recorrido de Ametlla a Vimbodí.
Emprendemos la marcha y según parece
hemos de llegar a pie al pueblo (o sítio) se-
ñalado como destino. Andamos durante
todo el día. Por la mañana y al mediodia y en
plena marcha nos suministran normalmente
las comidas en caliente. A primeras horas de
la noche llegamos al destino, el pueblo de
Maldá (a unos 12 Km. de Bellpuig). Durante
la marcha pasamos por los pueblos: Tarrés,
Fulleda y Espluga Calva. Nuestro compañero
Bara que se ha adelantado algo está ha-
ciendo tratos en una casa para podernos
quedar a dormir en ella. Nos acogen y que-
damos muy satisfechos de poder dormir en
el pajar (dentro de la casa y en “habitación”
contigua a la del mulo).
En esta casa donde nos alojamos es un sen-
cillo taller de modistas donde acuden a co-
ser algunas muchachas de varias edades
(Hay algunas “formidables”). Son todas muy
amables y a pesar de ser nosotros soldados
extraños nos acogen con familiaridad. A to-
dos nosotros nos encuentran parecido a al-
guien del pueblo. A mi me ha tocado con
la “maestra” una morena que dicen muy
guapa y de gran parecido conmigo (¡Arrea!).
A pesar del mucho “confort” que representa
para nosotros el dormir en un pajar y lo can-
sados que estamos (pues durante todo el
día habremos recorrido unos 30 Km. a pie)
pasamos gran parte de la noche despiertos.
Día 9 – 12
Las oficinas, junto con la Comandancia,
queda instalado en una casa, cuatro más
allá de donde dormimos.
Día 10 - 12 
A pesar del fresco de la mañana, nos lava-
mos medio desnudos en una fuente pública,
como hacía días que no habíamos hecho,
hasta me lavo los dientes. La casa donde es-
tamos alojados, y que nos encontramos muy
a gusto, es en casa de Magdalena Ibars o
Magda Ibars (Maldá) · (Por Bellpuig).
Sgún parece el traslado del cuerpo de Ejér-
cito a este sector se debe a que se teme una
ofensiva enemiga de gran envergadura (lo
cual parece confirmarse por la prensa). Hoy
por la tarde recibo la visita inesperada de mi
hermano Leandro. Se encuentra en Vallbona
de las Monjas a unos 5 o 6 K. de Maldá. Al
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verme lloraba, yo casi. Se queja de su Uni-
dad, me dice que mientras venía hacia aquí,
encontró a su capitán el cual le arrestó por
salir de su campamento.
Día 11 – 12
Continuamos en el mismo pueblo.
Día 12 – 12
Continuamos en el mismo pueblo de Maldá
comiendo almendras bebiendo vino... y sin
ver el sol.
Día 13 – 12
Nos dan la 4ª y última inyección antitifíca.
Día 15 – 12
Sigue nuestra estancia en Maldá. Hoy he te-
nido una gran sorpresa. Me he pesado en
casa de las “modistas” y he pesado “71 Ki-
los” (hace 8 meses pesaba 10 Kilos menos))
he aumentado la estatura en 3 cms. Llevo
un “buen éxito” en “fotos” a mano. Hoy he
dibujado la Magda; (Se llama Magdalena)
es como si dijesemos la “maestra”.
Día 17 – 12
Reparten, aunque no para todo el Bon., gran
cantidad de caretas antigas.
Día 19 – 12
Hoy en la casa donde dormimos las mucha-
chas que van a coser nos leen una carta que
recibieron de unos soldados, con los cuales
habían tenido amistad cuando estuvieron
unos días en este pueblo, i la contestación
que a dicha carta ellas le hacen. La María
es la que nos las lee. Ellos se expresan en
un tono humorístico, pidiendo relaciones; no
se ve en ella ninguna mala intención. La
contestación de ellas, es, con una política
muy mal disimulada, dándoles mas bien un
“chasco” para que no vuelvan a escribirles.
Es una cosa que hay que tener en cuenta
para que no nos pase igual a nosotros.
Día 20 – 12
Hoy se marcha la mujer de Andreu que vino
a verle y le entrego dos paquetes tabaco y
una carta en la que les recuerdo nueva-
mente los 3 encargos.
Día 21 – 12
Primer día de invierno. Primer día de frio. Por
la mañana me levanto y me dirijo, como
cada día, a la fuente para lavarme y me llevo
un buen chasco, el agua estaba elada y
tengo que volverme sin lavarme. El agua de
lluvia del suelo estaba toda elada.
Hoy han evolucionado por encima de nos-
otros las “pavas” despues de mucho tiempo
de no oirlas. Han bombardeado un poco
apartado. Por la noche recibo la inesperada
visita de mi hermano Leandro que venía de
Barcelona.
Por la noche asistimos todos los del Comisa-
riado de la 11 División a una reunión con el
Comisario de la División, Ramirez, dando
instrucciones para forma de realizar el tra-
bajo del Comisario y resaltando todas las
deficiencias.
Día 22 – 12
Vuelven a verse las “pavas”; han bombarde-
ado entre otros lugares, Bellpuig.
Día 24 – 12
Tenemos proyectada para esta noche una
suculenta cena para celebrar “noche buena”
a base de dos conejos con patatas que nos
preparará la Magda; el apetito será abierto
por una buena ensalada de tomate, acitunas
y un poco de cebolla.
Aproximadamente las 7 de la tarde se recibe
orden de estar preparados al segundo aviso.
¡¡¡Precisamente, hoy, salimos!!!
Vamos inmediatamente a casa la Magda,
para comernos la cena. Naturalmente que
resulta muy poco animada por nuestra in-
tranquilidad. La hemos “remojado” con una
botella de coñac de primera marca que le
han traido al amigo Trias.
Nos despedimos de la Francis, María, Enri-
queta y Rosa todas ellas que van a coser en
la casa.
Nos acostamos en espera de la orden de
salida.
Día 25 – 12 = Hoy Navidad
Aproximadamente las 2.30 salimos con ca-
mión, de Maldá. Me dá mucha pena el salir
de este pueblecillo, por lo bien que estába-
mos (dentro de la guerra) y por ser la pri-
mera vez que he estado en un pueblo desde
mi salida de Barcelona.
Pasamos, entre otros, por los pueblos de: Ju-
neda, Puigvert, Artesa de Lérida y bajamos a
unos 500 metros del pueblecillo de Aspá
(Lérida), dirigiendonos a pie a unas posicio-
nes al O de este pueblo. Desde aquí se ve
perfectamente la ciudad y castillo de Lérida
y más al fondo, por detrás de Lérida grandes
montañas completamente nevadas de la
provincia de Huesca según dicen. a pesar
del día de hoy pasamos el día sin comer. Hoy
no entramos en contacto con el enemigo.
Esta tarde avanza la fuerza sin encontrar
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enemigo. Un soldado de nuestro Bon. quizá
por la impresión de entrar en operaciones
por primera vez se ha transtornasdo, dando
grandes gritos y no dejando acercarsele a
nadie con una bomba que tiene en la mano.
Muere. Dos balas.
Paso mi primera noche de invierno dur-
miendo al raso; duermo lo que puedo; me
deja el frio los pies casi sin tacto. El suelo
aparece cada día blanco del rocío helado.
Día 26 – 12
Al medio día de hoy contraataca nuestra Di-
visión. por el sector de nuestra Brigada con-
traataca el enemigo obligandonos a
replegarnos. En la tarde de hoy hieren al Co-
mandante, Martín Berdun.
Día 27 – 12
Tranquilidad en nuestro sector. El enemigo
ha atacado por la 1ª Bda. y según parece ha
llegado al pueblo de Aspá.
Día 28 – 12
Hace 3 noches que se ven por la zona de
enfrente nuestro largas carabanas de ca-
miones (las luces) en dirección al frente. Lle-
vamos unos días de intensa actuación
enemiga. Seguimos sin novedad. La oficina
está en unas pequeñas cuevas algo apar-
tado de las 1as. líneas.
Día 29 – 12
En la tarde de hoy se ha entablado combate
aéreo, cayendo al poco tiempo un aparato
incendiado, al parecer enemigo. El combate
era entre unos 60 aparatos nuestros y 3 ó 4
enemigos.
Día 30 – 12
A primeras horas de la madrugada vemos
que han llegado otras fuerzas (16 división)
según parece a atacar. De muy de mañana
empieza un fuerte ataque. La artillería ene-
miga actúa como ella sabe hacerlo. En com-
bate aéreo cae incendiado un “chato” que
iba en un grupo de unos diez sobre los cua-
les se arrojó un Meichersmith (o como sea).
Hemos tenido un día de intensísima actua-
ción artillera enemiga; en todo el día no he-
mos podido salir ni un momento de la cueva
donde estamos los escrivientes. Las fuerzas
que llegaron esta mañana han atacado di-
versas veces, habiendo sido rechazados to-
dos los ataques tan solo con la artillería
ligera. Nos causan bastantes víctimas.
Día 31 – 12
Esta madrugada se ha pasado otro soldado
al enemigo. Es el que hace doce en una
semana. Ha dejado una nota junto al fusil
que decía “Conste que no soy fascista, soy
republicano”.
Fin de año
Día 1º de Enero 1939
A primeras horas de la madrugada relevan
las fuerzas del Bon. trasladándonos a otras
que hacen frente a Aspá. Escribimos a Maldá.
Día 4 – 1
A primeras horas de la mañana se inicia un
ataque enemigo por la izquierda nuestra in-
filtrandose y obligandonos a abandonar las
posiciones.
Nosotros, los de la oficina, que estamos en
una cuevecilla del río al ver que se retiraban
fuerzas nos retiramos también río abajo en
dirección a Alfés pasando cerca de él. En el
cruce de la carretera a Alfés con el río to-
mamos dirección norte. En esta dirección,
poco más o menos, andamos toda la ma-
ñana cruzando la línea del f.c. y carretera
Lérida – Zaragoza a la altura de 6 Km de Lé-
rida. Llegamos a unas casas donde habían
unos artilleros de piezas del 15.5 que esta-
ban retirando el material. Tenían un caldero
de rancho acabado de hacer y lo reparten
entre nosotros. Igual hacen con un saco de
almendras. Luego de comer continuamos la
marcha sin rumbo cierto. Seguimos por la
orilla de un canal nuevo (al parecer) hasta
encontrar de nuevo la carretera general Lé-
rida – Tarragona, siguiéndola en dirección a
esta hasta llegar a Mas Margalef donde nos
encontramos con los furrieles de nuestra Bri-
gada. Seguimos con ellos hacía la línea del
ferrocarril pasando por la estación de Puig-
vert. Seguimos adelante dirección Juneda
pero no encontrando la fuerza volvemos
atrás y cenamos. Mientras los furrieles dicen
que van a buscar la fuerza, nos echamos a
dormir. Poco rato después (una hora) llega a
donde nosotros la 3ª Cia. que también va en
busca del Bon., nos unimos a ella y seguimos
otra vez por el f.c. me parece interminable.
Día 5 – 1
Es más de media noche. La Cia. 3ª se queda
descansando y nosotros, oficina y brigadas,
continuamos hasta Juneda, dejando la vía y
cogiendo la carretera. A la salida del pueblo
y en la confluencia de las carreteras a Torre-
grosa y a Borjas Blancas, íbamos a coger
esta última cuando vemos llegar unos mule-
ros de ntra. Bda. que venían de Borjas y nos
dicen que esta ha caído. Ni cortos ni perzo-
sos cogemos la carretera de Torregrosa,
donde sabemos que estaban las cocinas de
nuestro Batallón. Al llegar vemos que todos
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los utensilios de la cocina están cargados al
camión y a punto de marcha; dicen que se
trasladan a Maldá. Tomamos café que tenían
hecho. Trias y Bara se marchan con el ca-
mión y nosotros nos ponemos a descansar
un par de horas para continuar mañana la
marcha hacia Espluga Calva donde creen
que están las fuerzas. Salimos de Torregrosa
todavía bastante de noche y nos dirigimos
hacia Miralcamp y de aquí a Arbeca. Lo pri-
mero que hacemos al llegar a Arbeca es di-
rigirnos al alcalde para que nos dé de
comer; solo conseguimos un panecillo para
cada uno. En otra casa nos dan unas almen-
dras y vino y preguntamos el camino de Es-
pluga Calva. Antes de continuar la marcha
nos quedamos descansando una hora en un
pajar de las afueras del pueblo. Algo más
restablecido emprendemos de nuevo la
marcha hacia Espluga. Aproximadamente a
una hora del pueblo encontramos a una fa-
milia de Arbeca, que están en una pequeña
casa de campo por temor de estar en el
pueblo que nos esperan con un porrón; nos
invita a beber una muchacha de unos 17
años que es la simpatía personificada.
Puedo comprobar que los de Arbeca no son
tan tontos como quiere indicar el provervio
“Sembla que baixi d’Arbeca...”. Entramos a
Espluga Calva ya anochecido. La gente está
poseida de un gran nerviosismo, además in-
dignada porque se les quita casi toda la co-
mida. En una casa nos invitan a comer
almendras con vino, nos preparamos una
ensalada y nos ponemos a dormir tranqui-
lamente en el pajar de una casa del pueblo.
Día 6 – 1
Después de pasar una buena noche y des-
cansar bien y en vista de que por aquí no
vemos ni fuerzas ni nada de nuestra Bri-
gada, nos proponemos dirigirnos a Maldá,
donde están las cocinas. Una mujer del pue-
blo nos prepara una rebanada de pan con
tomate y salimos dirección Maldá. Al llegar
a la vista del pueblo tengo una gran alegría.
Llegamos, nos dirigimos a las cocinas, que
están en el mismo sitio que estuvieron y sin
preocuparme de comer ni nada me voy a ver
ala familia Ibars. Ellos también tienen una
gran alegría. Allí veo a la María, Francis, En-
riqueta y Rosa. Estamos un rato hablando y
la Magda me hace quedar a comer allí. Tenía
que dirigirme a las posiciones y se me mar-
cha el camión; tengo que coger a uno de
municionamiento y por el camino consigo al
de las cocinas. Las posiciones están entre
Borjas y Arbeca, donde llego pasando Be-
lianas y Arbeca.
Día 7 – 1
Estamos en unas posiciones al parecer tran-
quilas. Durante el día de hoy la fuerza del
Bon. está en descanso, de reserva. A prime-
ras horas de la noche salimos en dirección a
Arbeca. Durante la tarde, la artillería y avia-
ción enemiga han descargado sobre este
pueblo y al pasar por él durante la marcha
veo algunas casas destruidas. Me dá mucha
impresión pues pienso en Maldá y temo le
suceda igual. Continuamos la marcha a pie,
por la carretera y con la sección de explora-
ción delante y escuadras de protección por
los flancos; pasamos por Balianes y llega-
mos al cruce de Maldá, donde paramos.
Día 8 – 1
Nos paramos, siendo aproximadamente a
media noche, en la harinera, cerca el cruce
donde nos suministran la cena en frio.
Desde la llegada mi preocupación es poder
ver a la familia de casa la Magda. Me esca-
bullo un momento y me llego a su casa. Es-
tán durmiendo, llamo y sale el abuelo de la
Magda por una ventana, extrañado de
verme. Baja la Magda y hablamos unos
momentos. Se ha alegrado de verme y sa-
ber que estamos aquí. Me marcho hacia la
fuerza que tengo que conseguirla más ade-
lante pues ya habían salido. Nos paramos a
las afueras del pueblo donde nos ponemos
a dormir, la Comandancia en un pajar.
Mientras nos acostamos Andreu y Almodo-
var van a ver a la familia de Magda. Pasa-
mos todo el día en el pajar. Por la mañana
aprovecho el momento de ir al E.M. para vi-
sitar de nuevo a los del pueblo, encuentro
en casa de la Magda a la Francis, Enriqueta
y Rosa. Están aterrados pues la fuerza les
requisa la comida de grado o por fuerza.=
La Magda dice escribirá a casa dando no-
ticias.= Nos tienen preparado un pollo para
que vayamos a comer al mediodia. Vamos a
comer por la noche, preparándonos una
cena formidable; vamos Andreu, Almodo-
var, Trias y yo. Quedo harto del todo. Nos
vamos a acostar despidiéndonos otra vez
de todos.
Día 9 – 1
De madrugada nos dirigimos hacia Omells,
(último pueblo de la provincia de Lérida) lo
cruzamos y llegamos hasta Senant (primer
pueblo de Tarragona) pasamos el día en
unas posiciones cerca del pueblo.
Día 10 – 1
De madrugada nos retiramos de estas posi-
ciones, volviendo por la carretera que veni-
mos hacia Omells, tomando posición cerca
del pueblo (y entre Omells y Montblanquet)
(Montblanquet de Tarragona); pasamos el
día sin novedad. Por la noche se marcha Ca-
tena del batallón, llamado por E.M.
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Día 11 – 1
Continuamos en las mismas posiciones de
ayer. Hoy hacemos una comida colectiva
entre todos los de Comandancia a base de
unos pollos y conejos que se han “requi-
sado” al pueblo de Omells. Por la noche ha-
cemos otra comida con 1 pollo y un conejo
para cinco. Por los pueblos cercanos a las
líneas se hacen grandes requisas de toda
clase de comida, mulos, etc. Una vez ce-
nado me voy por la orden del Comisario, a
las cocinas pues tengo que hacer la esta-
dística decenal. Me marcho con el camión
del suministro, y al llegar a la cocina, me en-
cuentro que están preparando para trasla-
darla. Del sito en que estaba, cerca de
Vallbona de las Monjas, se traslada a corta
distáncia del pueblo de Ciutadilla, pasando
por Maldá, donde quedan instaladas. Poco
después de llegar (es más de media noche)
nos acostamos.
Día 12 – 1
Paso el día trabajando en la cocina. Con
Dolz hablamos de que podría coger el pri-
mer camión del suministro (a media tarde)
bajar a Maldá y luego trasladarme a las po-
siciones con el camión del café por la no-
che. Dolz me da una carta para entregarla a
la Magda. Debido a los continuos cambios
de posiciones no me atrevo a visitar la fami-
lia de Maldá. Llego a las posiciones con el
primer camión; las fuerzas habían sufrido
en la madrugada de hoy un nuevo cambio
encontrandose actualmente a poca distan-
cia de Vallbona.
Día 13 – 1
Nuevo traslado en la madrugada de hoy. Sa-
limos de las posiciones, pasamos, a pie, por
Vallbona de las Monjas, Sant Llorenç y
Maldá. Antes entrar en el pueblo y aprove-
chando un corto descanso en la carretera,
escribo una pequeña carta para la Magda
firmada por todos los que dormiamos en el
pajar de su casa. Adjunto a ésta, la carta de
Dolz y una que yo había ya hecho mientras
caminábamos hacia Maldá. Al pasar por en-
tre la población, Andreu entrega las cartas a
una chica que miraba el paso de la fuerza. A
la salida de Maldá subimos en los camiones
que nos trasladan pasando por S. Martí de
Maldá, proximidades de Rocafort, Ciutadilla
y otro, a un par de kilómetros del pueblo de
Pasanant. Nos apeamos y a pie nos dirigi-
mos hacia este pueblo, pasamos muy cerca
de él y continuamos la marcha. Es una del
mediodia, caminamos hasta el anochecer
dirección a Conesa, que queda a nuestra iz-
quierda, después de cruzar un pequeño río.
al llegar cerca de las cotas que teníamos
que tomar, vemos que el enemigo ya las ha
ocupado. Pasamos la noche donde hemos
llegado, durmiendo al raso. La noche que he
pasado es parecida a la que pasé la noche
del 25 al 26 Diciembre, es decir, un gran frio,
especialmente en los pies a pesar de las
bandas y tres pares de calcetines.
Día 14 – 1
Antes de amanecer nos retiramos de las po-
siciones, pues el enemigo se ha infiltrado
mucho. Pasamos por Conesa, donde pre-
guntamos a un hombre de edad un camino;
de noche y viendo a nuestra fuerza es tal el
espanto que coge que tenemos que enten-
dernos con su hija. Los de la oficina dejamos
a la fuerza que va a ocupar otras posiciones
y nosotros nos vamos donde está el Botiquín
por las cercanias del cual estamos casi todo
el día, comiendo lo que podemos sacar de la
gente que está por las pequeñas casas de
sus tierras de trabajo. Por la noche la fuerza
se reune donde nosotros (las Cias. más ade-
lantadas). El cartero me trae hoy un paquete
con el timbre del Comisariado que encargué
a casa.
Nos acostamos en un pajar que hay a pocos
metros de una casa donde se instala co-
mandancia.
Día 15 – 1
Aproximadamente a la una de la madrugada
nos levantamos y emprendemos la marcha
dirección N.O. Al frente de la fuerza va el
Comandante Berdun, curado ya, el cual está
al mando de la media Brigada que forma-
mos con nuestro Batallón y el 1º de la 9ª
Brigada. Llegamos, casi siempre a campo –
traviesa, y antes de amanecer a Gimerá
donde esperamos que venga nuestra Bri-
gada para unirnos a ella, pues la fuerza ha
evacuado el sector comprendido desde
Maldá hasta aquí. Nuestra unidad tarda
hora u hora y media en pasar. Se oye como
vuelan puentes. Ya amanecido marchamos
toda la Bda. carretera adelante pasando por
Vallfogona de Riucorb y su balneario, a la
salida del cual dejamos la carretera y a tra-
vés de campos y bosques y después de an-
dar todo el día, en dirección E. llegamos al
pueblecillo de Civit. Durante la marcha he-
mos visto la sierra de Montserrat que me
causa una gran alegría e ilusión. Estamos
parados un rato en el pequeño pueblo pero
al parecer no se está muy tranquilo y se-
guimos adelante unos 5 Km donde encon-
tramos otro pueblo al lado mismo de la
carretera cenamos y nos acostamos un rato
mientras nos está disparando la artillería,
pero nosotros como si nada. Estamos aquí
esperando camiones pues nos relevan a la
División. Las fuerzas están agotadísimas;
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durante el camino ibanse quedando solda-
dos que no podían andar, siguiendo, lo que
podían, más atrás. Nos llevan a descansar a
unos pajares, mientras esperamos los ca-
miones. Mientras unos duermen otros se
dedican a la “recuperación” de gallos y ga-
llinas, pan otra comida de las casas cerca-
nas además de ropa. Dormimos unas 5
horas las que aprovecho de verdad, dur-
miendo como un bendito.
Día 16 – 1
Amaneciendo llegan los camiones. Según se
oye decir al Comandante vamos a Valls pa-
sando por Igualada. Salimos pasamos por
Igualada, al salir de esta, pasamos por Sta.
Margarita y al llegar a un cruce donde se
reunen cuatro carreteras tomamos la de di-
rección opuesta a la que va a Vilafranca del
Panadés. Una hacia Sta. Coloma Q. A unos
5 Km de Sta. Coloma de Queralt, se paran
los camiones, nos apeamos y la fuerza se di-
rige seguidamente a formar línea en con-
tacto con el enemigo y haciendo resistencia.
Nos encontramos a Catena, actualmente
Comisario de la 101 Brigada 46 División y
dice que mirará de llevarme consigo. A me-
dia tarde las fuerzas tienen que retirarse de
las posiciones que ocupaban, instalándose
de 3 a 4000 mts más al E. Nos ponemos a
dormir. Al poco nos llaman y nos ponemos
en marcha, ordenando se vaya con mucho
cuidado en observar silencio, no fumar y
menos perder contacto uno con otro pues
dependería la vida de muchos. Por lo visto
el enemigo siguiendo su táctica se ha infil-
trado mucho y tenemos que salir por lo
hondo de barrancos, cruzando cerros, hasta
que llegamos a un sitio donde dormimos el
resto de la noche.
Día 17 – 1
Al amanecer continuamos la marcha a tra-
vés de bosques dirección N.E. Andamos me-
dia hora y nos paramos. La fuerza va a
formar línea y los de Comandancia nos que-
damos al pie de unas cotas. Al poco rato ve-
mos llegar al furriel que es recibido con gran
júbilo, después de cerca dos días de no su-
ministrarnos. Unos compañeros de P.M. van
a una casa de campo de donde traen dos
jamones y medio, embutidos y buena canti-
dad de hilo en carretes, todo “recuperado”.
Al poco seguimos en busca de comandan-
cia, teniendo que retroceder rápido pues nos
encontramos con el enemigo que viene en
dirección contraria. Andamos Andreu, Almo-
dovar, Alameda y yo un buen rato hasta que
encontramos el botiquín del Bon. Calculo que
nos encontramos a unos 10 Kms de Sta. Co-
loma de Queralt. Ya anonechecido vamos en
busca de comandancia que se encuentra no
muy apartada del Botiquín. Al llegar a la
falda de una cota vemos que la Comcia. no
está en el mismo sitio. En esto el enemigo
da un golpe de mano en la cumbre de un
cerro cercano, obligándonos a retroceder al
lugar del Botiquín. Recibimos orden del Co-
misario de que en caso de jaleo nos dirija-
mos a un pueblecillo que está entre 1000 y
2000 metros. Viendo que el asunto no se
pone bien del todo, los del Botiquín y Co-
mandancia nos vamos al pueblecillo que nos
han señalado que está a uno o dos Kms. Al
poco de llegar vemos que se presentan el
Comandante y Comisario con lo que les ha
seguido del Bon., el cual está ya casi en cua-
dro. Por lo visto han tenido que retirarse de
sus posiciones. Nos acostamos en un pajar
para descansar un rato.
Día 18 – 1
Antes de amanecer salimos del pueblo y va-
mos de nuevo a formar línea. Me quedo con
el Botiquín, y Andreu y Almodovar van con
la fuerza. Al poco rato hay retirada. Vemos
pasar a la 2ª y 3ª Cia. que se retiran y nos
juntamos a ella. Andreu y Almodovar no
aparecen. Mientras vamos retirandonos
empieza a llover; al poco aparece Almodo-
var. Vamos dirección a Igualada. Nos en-
contramos al furriel y poco rato después se
nos presenta Andreu al que yo creía, le ha-
bía ocurrido algo malo. Dice ha pasado un
mal rato y que han herido al Comisario
Cobo. Del Comandante no sabe nada. Con-
tinuamos andando y llegamos a una masía
por las cercanías de la cual se monta un
servicio de vigilancia. Estamos situados a un
Km de la carretera de Igualada a una dis-
tancia de unos 8 Kms de esta. Se mandan a
unos enlaces para que se informen de
donde está situado el E.M. Una vez sabe-
mos donde está la Bda. Nos dirigimos a la
carretera. Como ha llegado el suministro
nos ponemos a cenar. Junto con la comida
ha venido Dolz. Continuamos carretera
alance hacia el E.M. dirección contraria a
Igualada. Ya entrada la noche nos paramos
a dormir en unos pajares.
Día 19 – 1
Hace muy poco rato que estamos acosta-
dos cuando con unos camiones de la Bri-
gada nos trasladan al E.M. que está situado
en una casa de caminos a 18 Kms de Igua-
lada y 12 de Sta. Coloma de Queralt. Como
todavía es temprano nos acostamos en un
edificio al parecer escuela que se encuentra
todo saqueado y destrozado. Ya de día nos
dirigimos hacia las posiciones en busca de
Comandancia. Según me dicen está como
Comisario del batallón Meler, Responsable
de Prensa y propaganda de la Bda. No en-
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contramos la Comcia. y nos volvemos hacia
el E.M. cogiendonos por el camino un gran
bombardeo de artillería, teniendo que
aplastarnos al suelo, explotando algún obús
muy cerca y pasando un mal rato. Como veo
que el asunto se pone feo me voy hacia
atrás suponiendo encontraré al Botiquín.
Me tropiezo con dos cañoneos más como
el primero o peores; es decir que por hoy
he pasado ya un “buen día de guerra”. Me
voy retirando con unos muchachos de la
sección de morteros del 81 de la Bda., en-
contrandome al poco con Andreu. Segui-
mos el curso de un pequeño arroyo, entre
barro y agua, dirección Igualada. La artille-
ría sigue disparando.
Llegamos al cruce y cogemos la carretera a
Igualada. Al poco nos encontramos con los
furrieles del Bon. quedándonos Andreu y yo
con ellos. Estamos descansando con ellos
un buen rato. Al anochecer vamos con los
furrieles donde dormimos la noche pasada
donde nos reunimos con el Comandante y
demás fuerza del Bon. Queda nombrado Co-
misario del Bon., Zapata. Nos dirigimos ha-
cia la Comandancia en las posiciones.
Durante esta noche del 3º y 4º Bon. hacen
uno solo, bajo los mandos del 3º pues los
del 4º han desaparecido. Muchos de Co-
mandancia pasan a fusileros. Yo me quedo
en el mismo lugar. Pasamos la noche dur-
miendo en la casa del P.M.
Día 20 – 1
Los del Botiquín y Comandancia nos vamos
a una casa más retirada. A media mañana
tenemos que marcharnos pues parece que
la fuerza se retira. Ya no paramos de correr
en casi todo el día hasta llegar a Carme.
Aquí me encuentro nuevamente con Catena
el cual me dice que vea al Comisario de mi
Brigada y le diga que me voy a la 101. Des-
afortunadamente no le veo. Me voy con Bara
carretera adelante hasta encontrar el E.M.
de la Bda., donde nos dicen que nos espe-
remos allí que ha de venir el resto de la
fuerza para marchar a nuevas posiciones.
Nos reunimos con la fuerza, cenamos y dor-
mimos un ratito.
Día 21 – 1
Aproximadamente a media noche nos dirigi-
mos todo el Bon. hacia las nuevas posiciones
designadas. Estamos más de media noche
andando, subiendo por un cerro de criminal
ascensión, todo piedras resbalando a cada
momento, por una pendiente pronunciadí-
sima. A primeras horas de la mañana que-
dan las fuerzas en línea. Al poco el enemigo
simula un ataque a nuestra derecha, diri-
giendose verdaderamente, poco después
hacia nuestro sector. Abandonamos las
posiciones sin ninguna resistencia. es la
primera retirada de hoy. Ya no paramos du-
rante todo el día. Pisandonos los talones a
cada momento, tenemos que hacer grandes
carreras para librarnos de las tropas de
Franco. A media tarde y en las proximidades
de Vallbona de Noya damos fin a las carre-
ras. Se forma una línea de resistencia. Como
puede comprenderse estamos completa-
mente agotados moral y fisicamente. Insta-
lan la Comandancia en el pueblo y hacemos
noche en el mismo.
Día 22 – 1
Domingo.- Transcurre la mañana y parte de
la tarde con mucha tranquilidad, tranquili-
dad alarmante. Antes de media tarde em-
piezan las fuerzas nacionales su ataque
infiltrandose por vaguadas. La fuerza aban-
dona las posiciones, replegandose en el
pueblo, donde el Comandante hace grandes
esfuerzos inútiles, para parar a la gente. En
medio de este desorden viene retirandose
un capitán completamente desmoralizado,
al que al verle el Comandante le dispara su
pistola atravesandole la cabeza, el cual cae
sin la menor exclamación. La misma bala
que atravesó la cabeza del Capitán, coge al
Teniente Ayudante del propio Comandante
al que atraviesa el vientre, muriendo pocos
instantes después. Por orden del Comisario
me voy retirando por la carretera. Al llegar a
un recodo de la misma hay dos tanques
nuestros a los cuales disparan los antitan-
ques enemigos en el momento preciso que
paso yo con Bara, el administrativo. Un
mismo proyectil nos hiere a los dos. A mi en
el muslo derecho. Antes no encuentro la
ambulancia tengo que andar unos 5/6 Kms.
acompañado de Trias. La ambulancia me
lleva al puesto de clasificación, me dan la
primera cura, me inyectan y me echan a dor-
mir un rato en un pajar.
Día 23 – 1
Al poco rato que estábamos en el pajar nos
llaman. Subimos en una ambulancia (unos
9 ó 10) estamos un buen rato en la ambu-
lancia; nos llevan a Sabadell; al parecer no
encuentran el lugar de destino y nos vuelven
al punto de Clasificación de donde salimos;
estamos otro rato parados, sin salir de la
ambulancia y nos llevan otra vez a Sabadell,
bajando de la ambulancia entre 9 y 10 de la
mañana. Nos encontramos en la Clínica Mi-
litar nº 8 donde me hacen la primera cura
(en el quirófano), tan solo en una de las he-
ridas la más visible (la de entrada) La herida
es de metralla atravesándome el muslo de-
recho. Una vez curado me ponen en una
cama (nº 10 de la sala F) donde paso todo el
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día sin novedad. 1ª comida unos cuantos
guisantes y un poquito de arroz como se-
gundo plato; muy escasa. 2ª comida unos
cuantos guisantes y luego un trozo de ba-
calao, bastante salado por cierto.
Día 24 – 1
Sigo en el mismo sítio. Este hospital es de
evacuación. Durante la noche han curado a
un herido el cual daba fuertes gritos de dolor.
A primeras horas de la mañana un practi-
cante muy joven cura a los de la sala. A mi
cura seca. Nos dan un poco de leche para
almorzar. La comida igual que ayer, muy es-
casa. Por la tarde me trasladan junto con
otros heridos al local – hospital de los Es-
colapios. Por lo visto hay parte de los hos-
pitales que se han tenido que evacuar de
Manresa. Las camas están incompletas, fal-
tando en algunas mantas en otras sábanas
y almoadas, en otras solo hay el colchón y
aun en el suelo por los corredores y pasadi-
zos. Me desnudo y me pongo en la cama
con más mantas, sin sábanas ni almoada.
Después de mucho gritar nos llevan la cena:
un trozo de bacalau frito y muy salado y
luego unos pocos guisantes también un pe-
dacito de pan. Según parece esta misma no-
che tienen que evacuarnos. Se oyen los
cañones del frente bastante cerca. Estamos
sin luz electrica.
Día 25 - 1
Es poco más de media noche. Nos llaman y
nos clasifican los que debemos ir “sentados”
y los que podemos ir “andando” hasta la es-
tación. Yo debo de ir “sentado” los clasifica-
dos “A” (andando) se levantan y se marchan;
poco después nos llaman a los clasificados
“S” (sentados) y “tambien andando” nos va-
mos a la estación (de los f.c. de Sarria). Mi
ilusión y al mismo tiempo impaciencia al sa-
ber que “iba hacia Barcelona” era grande.
Llegamos a la misma plaza de Cataluña. Los
heridos que llegaron en otros trenes ante-
riores estan en el anden esperando. Es se-
guro que de aquí nos trasladen en dirección
hacia Gerona. Sin detenerme ni un segundo
me dirijo hacia las escaleras, donde no veo
ninguna guardia que prive el paso. Voy su-
biendo escaleras sin encontrar a nadie que
controle la gente. Me encuentro en la calle ¡
En la calle, solo y en Barcelona! que alegria,
solo al pensar que llego a CASA !. Por las os-
curas calles de Pelayo y Cortes voy andando
poco a poco (por la herida) y cantando ¡ Son
alrededor de las 6. ¡ Llego a casa ¡. Está mi
hermana sola, barriendo. Nos abrazamos.
Mis padres están durmiendo en el colmado
del Sr. Sebastian por temor a los bombar-
deos, va mi hermana a buscarlos y tienen
una gran alegría. A mi madre la encuentro
en extremo enflaquecida. Me dicen que las
tropas de Franco están ya cerca. Me saco
inmediatamente la ropa que llevo que está
llena de miseria y me pongo en la cama. Por
la tarde me visto (de paisano) y me voy a
casa el médico a ponerme bajo sus ordenes
para curarme. Las tropas nacionales van
acercandose, cada momento, más a Barce-
lona; se oyen los cañonazos del frente, muy
próximo ya a nuestra ciudad. Viene a verme
el Sr. Francisco.
Día 26 Enero
Al salir de casa el médico oyense un gran
griterío por la plaza de España. Vense tam-
bién algunos soldados del Ejército de la Re-
pública huyendo hacia la Pl. Universidad.
Son aproximadamente las 4.30 de la tarde
cuando el Glorioso e Invicto Ejército Nacio-
nal hace su triunfal entrada por la Pl. de Es-
paña en la Calle de las Cortes. Todos los
ciudadanos, que minutos antes abandona-
ron la ancha Via temerosos de lo que pu-
diera ocurrir, se lanzan ahora con gran júbilo
a recibir los bravos soldados de Franco, a los
que abrazan y vitorean. Es saludada, brazo
en alto, la bandera Nacional roja y gualda
que va a la cabeza de la fuerza; inmediata-
mente aparecen en los balcones infinidad
de banderas bicolor que desde ocho años
estaba desterrada de España.
Entre los que abrazan a los soldados se ve
más emoción en personas de rostro pálido,
los cuales quizá salen a la calle por vez pri-
mera después de dos años y medio. Junto
con la infinidad de soldados de infanteria
también pasan muchas tanquetas nacionales
que son saludadas por el público al grito de ¡
Viva Franco! y ¡¡ Arriba España!!. Y así empieza
para los barceloneses una nueva vida el día
26 de Enero de 1939 –Tercer Año Triunfal.
——————————
Día 28 - 3 - 39
Madrid es conquistado por el Ejército Na-
cional. A las 10,45 entró el primer tanque, a
la tarde todo Madrid estaba ocupado. La
alegría de Barcelona se demostró en des-
bordante manifestación.
Día 29 - 3 - 39
La emisora de Valencia anuncia su sumisión
al Generalísimo Franco.
Día 30 - 3 – 39
Las tropas nacionales entran en Valencia.
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Día 1º Abril 1939
Último día de operaciones militares. El parte
de hoy dice así:
Parte oficial de querra correspondiente al
día 1º de Abril de 1939 III Año Triunfal. En el
día de hoy cautivo y desarmado el ejército
rojo, han alcanzado las tropas nacionales
sus últimos objetivos militares.
La guerra ha terminado.
Burgos 1º de Abril 1939
Año de la Victoria
Generalísimo Franco
Dia 2 – Abril
En el Palacio Nacional de Montjuich, se ha
celebrado una misa de campaña en acción
de gracias a Dios por la feliz terminación de
la guerra. El aspecto del recinto de la Expo-
sición desde la avenida de María Cristina al
Palacio Nacional es imponente.
Yo:
S. Porras








Santa Coloma de Farnés (Gerona)
Manuel Dolz Perez
Lino de la Fuente Saiz
MEMORANDUM
Manuel Quesada Moral, Furriel (ametrallado)
Granados, 37
Torre del Campo (Jaén)
